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JUBILEO PONTIFICIO.

OFRENDAS A PIO IX.

A unque, á Dios grac ias, tenemos muchísimas 
ofrendas qus publicar, no lo hacemos hoy por falta 
de espacio. Advertimos á los católicos que pueden 
seguir enviándonos sus donativos h ;s ta  que av ise ­
mos; porque estamos en relación con la comision 
que ha de ir á Roma á depositarlos á ios piés del 
Padre S a n to , y los recibiremos hasta el último 
momento.

S e nos ruega la inserción del siguiente docu­
mento:

«El consejo superio r de la Juven tud  Católica, en 
órden á los festejos con que ba de  celebrarse  el v i­
gésimo q u in to  aniversario  pontificio de nuestro  San­
tísim o Padre cl Papa Pío IX, ha acordado lo s i ­
guiente :

1 .“ Por razones de  a ltísim a co n v en ien c ia , y  se­
gún lo dispuesto en la m ayor parte  de las asociacio­
nes católicás ex tran jeras, la fiesta religiosa y l i te ra ­
ria  que habia de celebrar la Ju ven tu d  Católica de 
E spaña  ol dia 16 del próxim o Jun io  se traslada al 
domingo 18 del m ismo mes.

2.® Queda cerrada la suscricion ab ierta  bajo el 
títu lo  de Ofrendas á Pió ¡X ,  cuyo producto  llevará 
una comi,sion á los pies del Padre Santo. Desde cl 
1 .“ de Jun io  las academ ias de La Juven tud  Católica, 
los periód icos, los boletines diocesanos y cuan tas 
corporaciones y  publicaciones han ab ierto  dicha 
su scric io n , se serv irán  rem itir  al m ism o consejó las 
cantidades que  hayan recau d ad o , cuya operación 
liarán  inm ediatam ente , por m edio del giro ú otros 
oportunos, dirigiéndose para eRo al secretario  D. Ga- 
bino M arto rell, calle de la Concepción Gerónim a, 
núm ero  7 , pral.

3.® Tam bién queda cerrado el plazo para ia a d ­
m isión de obras literarias y a rtís ticas , que prévio 
dictám en del ju rado , han  de form ar parte  del á lbum  
a rtís tico -lite ra río , dedicado á  celeb rar tan católico 
y  m em orable suceso. Las academ ias de provincias 
se serv irán  env iar á la m ayor brevedad posible 
cuan tas composiciones h u b ieran  recibido con este 
objeto, dirigiéndose al m ismo señor secre tario .

Todo lo cual so publica para  los fines consi­
guientes.

Madrid 30 de Mayo de 1871.— El p residen te , Juan  
Catalina García.— E! secretario , Gabino M artorell.— 
El secretario , Fernando Rincón Salvatierra .

C O R T E S .

€0!V «1R E N 0.

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  30 de Mayo 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos de la tarde , se leyó y fué ap ro ­
bada el acta de la sesión an terio r.

El Sr. OCHOA: Hace dos d ia sq u e  tengo presen ta­
da á la mesa una proposición de censura  al señor 
gobernador civil de Barcelona por haber prohibido 
reun irse  á la ju v en tu d  católica de aquella capital, la 
cual deseo apoyarlo  ántes posible, con asistencia del 
señor m inistro  de la Gobernación.

Ruego á  V. S., por lo tanto , que  haga saber á d i-  
clio señor m inistro  que deseo apoyarla m añana.

El señor PRESIDENTE: Se com au icará  al señor 
m in istro  el deseo de S. S.

El Sr. HIGUERA pidió varios docum entos re la ti­
vos al pago de los in tereses de la Deuda.

Dióse lec tu ra  de una com unicación del m in iste ­
rio de Gracia y Ju s tic ia  participando que en d i­
cho centro  no existia dato ni antecedente  alguno so­
bre los excesos que se com etieron en el teatro  de 
Calderón.

El Sr. SAÑUDO apoyó una proposición de ley  p a ­
ra que  fuese libre en la Península desde 1.® de Ju ­
lio el cultivo  del tsbaco , y  fijando los derechos que 
el mismo artículo  deberá pagar á su  in troducción en 
España.

Y fué tomada en consideración.
Se leyó la siguiente

Proposición del S r . P eñuelas:

«Los diputados que suscriben  tienen la honra de 
som eter á la aprobación del Congreso la preposición 
siguiente:

«El Congreso ha oido con satisfacción las enérgi­
cas protestas del Gobierno contra  los horrib les a te n ­
tados com etidos por la Comunne de Paris, y se aso­
cia al sentim iento  de indignación que  desp ierta  en 
todas las concioncias la conducta de aquellos c rim i­
nales que han violado las leyes de la hum anidad .»

El Sr. PEÑUELAS: Esta p reposic ión , señores di­
putados, no necesita el apoyo de mi débil y poco 
autorizada palabra para que os asociéis á ella. Se 
tra ta  de  llevar la expresión de nuestro  dolor á la 
infortunada Francia; se tra ta  de un irnos al sen ti­
m iento que han excitado en las naciones civilizadas 
los horrib les atentados cometidos por la Commune  
de París en nom bre de no sé qué  p rincip io  politice; 
atentados que han em pezado por el asesinato y  con­
cluido por el incendio de la m ás herm osa ciudad 
del m undo m oderno.

Tomada en consideración la proposición, y aco r­
dando el Congreso d iscu tirla  inm ed iatam en te , dijo

El Sr. SOLER : A unque he pedido la palabra en 
con tra , ha sido para d a r algunas explicaciones acer­
ca de esta proposición, pues yo no apadrino  c rím e­
nes com unes nunca.

No m e opongo á que se respeten las leyes estab le­
cidas; pero no puedo consen tir que se falte á ellas. 
¿De qué se trata? ¿De que ha habido ó no ha habido 
en París crim inales y  hom bres que se han levantado 
á.defendcr ciertos principios? Pues tratándose de 

•eso, si vienen á ped ir refugio en España sostengo 
s.ue se deben cu m plir las leyes.

Ahora bien, ¿quereís que España obedezca en  sus 
tratados con Francia á los m ismos principios que 
obeiiece en los tratados con las dem ás naciones? En- 
toncts estoy con vosotros ; pero si queaeis rom per 
■as Ityes e s tab lec id as, entonces condeno vuestra
Conducta.

Notad, señores d iputados, que no vengo á defen- 
úer el crim en; pero todos tenem os el deber de am ­
parar á  los hom bres políticos y  dispensarles sus e r­
rores políticos. La legislación establecida, que  no 
tiernos hecho nosotros, dispone lo que se ha de  ha - 
fe r  con unos y con otros; respetad  esta legislación

I y quedarem os satisfechos de vuestra  conducta; de lo 
; con trario , os com batirem os con todo el a rd o r de 

nuestras convicciones y  con la m ayor dureza.
El Sr. LOPEZ DOMINGUEZ: Pido q u e  se lea de 

nuevo la proposición.
V e r i f i c a d o _ 8 S Í ,  dijo
El Sr. PEÑUELAS; Después de la lec tu ra  de la 

proposición, que me alegro haya pedido el señor 
López Domínguez, m e resta solo reco rdar al señor 
Soler que todo lo que  ba dicho es ajeno á ella.

El Sr. SOLER: Dice el Sr. Peñuelas que no de ­
fiende m ás que un  sen tim ien to  de adhesión á las 
palabras pronunciadas ayer por dos señores M inis­
tro s , y yo crei notar c ie rta  discordancia en tre  las 
palabras de uno y otro.

Nosotros fuimos partidarios del principio con que 
se levantó la Commune  de París, que fué con el que 
vosotros los progresistas os levantasteis ó hacer cl 
pronunciam ien to  de Setiem bre de  1840.

Yo me asocio á la condenación de los crím enes 
qne se hayan com etido en  París; pero qu isiera  que 
condenárais vosotros los que se hayan  podido com e­
ter por el Gobierno de Versalles. Defiendo los p rin ­
cipios de la república en todas las partes: no me 
asocio á c rím enes com unes en  n inguna; an tes los 
condeno donde se p resen tan .

El Sr. MERELLES: Nada estaba más lejos do mi 
ánim o que m olestar vuestra  atención; pero me le­
vanto indignado á decir al Congreso dos palabras.

El Sr. Soler dma que son actos políticos los que 
bajo una bandera incendiaria  se acaban de com eter 
en  París. Yo. señores d iputados, no me encontraría  
tranquilo  si no protestara de esos hechos haciendo 
m ias las palabras pronunciadas ayer por el Gobierno.

El Sr. SOLER: Podría con testar b revem en te  al s e ­
ñor .Merelles diciendo que  yo protestaba de lo que 
S. S. ha dicho, y e n  paz.

Por lo dem ás, únicam ente  d iré á S. S ., porque es 
una  equivocación que m e ha a tribu ido , que yo no 
he distinguido quiénes -?on crim inales y quiénes no 
lo son. Eso ol tiem po y la razón tranquila  nos lo e n ­
señarán .

El Sr. MERELLES; Yo quiero  que se cum plan los 
tratados: ¿cómo habia do oponerm e á esto? Pero de 
seo tam bién que el Gobierno no considere como de­
litos políticos los que no lo son, como el incendio, 
asesinato y todas las tropelías com etidas en París: 
esos delitos son los que  yo qu iero  que  el Gobierno 
m ire con detención , accediendo á las reclam aciones 
que haga el Gobierno francés con arreglo á los t r a ­
tados.

El Sr. MORAYTA: Señores diputados : no cum pli­
ríam os nuestros deberes de oposicíon si no procurá­
ram os quo esta cuestión llegue á se r debatida ex ten ­
sam ente.

Basta leer los nom bres de los firm antes do la p ro­
posición, para com prender sus afinidades y  para sa ­
be r que de lo que se tra ta  c lara y term inan tem en te  
es de dar un voto de censura  por tabla al señor m i­
n is t ro  da Estado.

Ayer el señor m ioU tro de la G obernacioa, in sp i­
rado en el ódio profundo que profesa á los re p u b li­
canos, al se r preguntado por el Sr. Jove, lanzó los 
más terrib les anatem as con tra  los partidarios de la 
Commune, y llevado de su ódio pronunció  las fra ­
ses más acerbas, más te rrib les, confundiéndolo todo 
y no determ inando que  si es cierto  que en tre  los 
insurrectos do París lia habida m uchos que han 
com etido atentados terrib les, ha habido otros de im ­
pulsos generosos que dieron c a rác te r  á ese m o v i­
m iento, y que han sido vencidos por las ú ltim as c a ­
pas sociales.

El señor PRESIDENTE: Dejo al ju ic io  de S. S. si 
lo que no sabe si es cierto , y se cu en ta  en  los pasi­
llos, debe decirlo  al Congreso.

El Sr. MOR.AYTA: Por eso no lo afirmo.
Esta proposición dem uestra lo in justo  de la acusa­

ción que nos dirige la m ayoría, diciendo que  se 
pierde el tiem po por la m inoría republicana, c u a n ­
do si se pierde es por trae r al debate  estas y  otras 
proposiciones.

Reasum iendo, repito á los señores firm antes de la 
proposición que hagan ol favor de d ecir claro sí han 
oido con gusto al Sr. Marios ó al Sr. Sagasta, para 
que separaos lo que vamos á votar y lo que significa 
esta preposición, que es com pletam ente  inú til.

El Sr. NÜNEZ DE ARCE: Señores d iputados; para 
defender la proposición que hemos presentado, bas­
ta sen tir  por los sucesos de París la indignación que 
yo creo que .«iente toda la Cám ara.

Sin duda con el deseo de que no ae vote esta p ro ­
posición, y con el de c rea r en el seno de la m ayoría 
antagonism os que no existen, el Sr. M orayta ha 
querido  ver en ella un voto ind irecto  de cen su ra  al 
señor m inistro  de Estado. S. S. hablaba aqui de tra ­
bajos de zapa, y  el que enseñaba la pun ta  de la za­
pa era S. S.

Los Sres. Soler y  Nuñez de Arce rectifican.
El señor m inistro  de ESTADO; Voy é decir m uy 

pocas palabras, que hub iera  excusado por un  sen ­
tim iento de delicadeza, por la índole del asun to  de 
que se trata , si no se hub iera  querido  decir que ha ­
bia una división en la m ayoría y que  se quería  aqui 
ap laud ir á un  m inistro  y cen su ra r á otro.

Como los señores diputados han  oido al leerse la 
proposición, on ella no se juzgan las aprociaciooes  
do los m inistros quo ayer hablaron sobre este a su n ­
to. Aqui so d ice senc illam en te . (Leyó la propo­
sición )

¿Protestó enérgicam ente con tra  estos horribles 
atentados el señor m inistro  de la Gobernacion¿ ¿P ro ­
testó enérgicam ente el m inistro  de Estado contra 
esos crím enes? Pues la C ám ara se asocia á esas pro­
testas de am bos m inistros; y digo esto porque se ha 
querido buscar contradicción en tre  las palabras de 
ambos, si no rae hubiera  referido á la colectividad 
como es mi deber.

El Sr. MORAYTA: Si existía verdaderam en te  el 
propósito que  he atribuido á los firm antes de  la pro­
posición, en esta ocasión han dado un  golpe en falso.

El Sr. M artes ha leido lo que parece que  pone la 
Gaceta de hoy; pero el señor m inistro  de la Gober­
nación no dijo eso ayer; dijo lo contrario , dijo: «no 
espercis que España cobije á n inguno de esos c rim i­
nales de París;» dijo más; dijo que consideraba cri­
m inales á los in su rrectos de París. Por consiguiente, 
si se han corregido esas palabras, yo lo celebro; pe­
ro conste que entonces la proposición no tiene fun­
dam ento, que es lo que yo q ueria  dem ostrar.

El Sr. NOCEDAL (D. Cándido); Debo da r una ex­
plicación al Congreso y al país, del voto que esta 
fracción tradicionalista  em itirá  m uy pronto .

Nosotros nos asociamos de una  m anera  explícita  y 
term inante  á los sentim ientos de reprobación que se 
encierran  categóricam ente en  las palabras de la pro­
posición; pero entiéndase que esta proposición nos 
parece im perfecta y  escasa, porque nosotros rep ro ­
bamos no solam ente los crím enes com etidos, sino 
que censuram os y reprobam os á todos los que tie­
nen la culpa de ellos. Nosotros reprobam os al pobre 
artillero  que  aplica la m echa, y al zapador revo lu­
cionario que años y años viene m inando el terreno 
y  hacinando com bustible: sobre los que han com e­
tido los crím enes de Paris, y  sobre los que han p re -

j dicado las doctrinas insensatas que  han puesto la tea 
I del incendio en sus m anos, sobre todos cae nuestra 

reprobación.
El voto que vamos á d a r lo s  tradicionalistas com ­

prende toda esa série  de ideas que em pieza en las 
prim eras fronteras del liberalism o, y  cuyo térm ino 
no puede ser otro que  el que desgraciadam ente ha 
sido en Paris, y el que  será, siem pre que se siga el 
m ism o cam ino, en las calles-de todas las capitales 
de la Europa liberal.

El señor m in istro  de ESTADO: No podría exigirse 
m ás de la hum ildad de aad tá. El Sr. Nocedal se ha 
condenado á si propio, porque S. S. ha  condenado á 
todos los que en su opinión hayan  podido ser cau ­
santes próximos ó rem otos de esos sucesos que la 
conciencia hum ana condena; y al hacer eso, su se- 
ñoria condenada á los hom bres que hoy se sientan 
en esos bancos y á los que ayer se sentaban en 
otros.

Los sucesos de París son consecuencia de un ré ­
gimen per.sonal que  creo m alar la realidad de las 
fuerzas sociales al m atar sus m anifestaciones, y esos 
.sucesos lian tomado cuerpo  despites do haber estado 
largo tiem po com prim idas, por efecto de esa misma 
com presión. Resulta, pues, quo como el Sr. Nocedal 
ha sido demagogo en otros tiempos y ha predicado 
esas doctrinas, S. S. ha condenado su pecado; y  c o ­
mo S. S. profesa boy la doctrina  de los que piensan 
m alar la realidad da la vida cuando no m atan m ás 
que sus m anifestaciones, resulta  que  S. S. se ha 
condeuado hoy. No so puede pedir m ás á S. S.

El S r. NOCEÜ.AL (D. Cándido): El señor m inistro  
de Estado ha com pletado la idea que yo me proponía 
desenvolver, y que no desenvolví antes porque he 
de usar de la palabra inm ediatam ente en o tra d is ­
cusión, al defender un  voto particular.

Tiene m ucha razón S S. al sostener que no toda 
la culpa es de los que  han predicado c iertas ideas, 
á las cuales yo rae opongo. Tiene razón S. S.; gran 
parte  de la culpa la tiene tam bién el cesarism o, que 
yo com bato y be com batido en épocas en que el se­
ñor m inistro  de Estado ni era ni siquiera diputado. 
Si, yo com bato la revolución y  el cesarism o; el c e -  
sarism o y la revolución, que no es m ás que ir  de un 
acto á otro de la revolución misma; yo combato el 
cesarism o al mismo tiem po que la revolución; yo 
com bato los Césares, porque son continuadores de 
la obra revolucionaria; yo combato todo lo que se 
oponga al Gobierno paternal, al Gobierno de la po­
lítica  c ris tiana, al Gobierno de los antiguos royes.

Tengo que dec ir al Sr. Marios que esto lo vengo 
predicando desde este puesto hace ya por lo m énos 
quince años; desde las Córtes C onstituyentes de 
1854 lo vengo predicando de la m ism a m anera que 
hoy, y  aprovechando todas las ocasiones que me d e ­
para la fortuna para decir las m ism as palabras que 
ahora he pronunciado. Esto todo el m undo  lo sabe, 
y e l  señor m inistro  do Estado lo sabia sin  duda: aho­
ra , si S. S. lo quo se propone es a rran car aplausos 
facilísimos, siga haciéndolo, que yo no se lo envidio; 
pero c < iL -4 e q u e  d e  Iqs m cendios y dem ás crím enes 
de Parts, yo hago responsables á la revolución en 
todos sus actos y m anifestaciones , lo m ism o cuando 
es doctrinaria  en  aulas, periódicos y  parlam entos, 
que cuando es callejera y popular, y que cuando es 
co ró n ala  en la cabeza de un César.

El señor m inistro  de Estado rectifica.
El Sr. RIOS ROSAS: Señores: nosotros nos asocia­

mos sin restricción do n inguna especie al sen tim ien ­
to que ha dictado la proposición; nos asociamos con 
horror al considerar el grado de depravación y de 
infam ia á que puede llegar la naturaleza hum ana 
abandonada de la idea de Dios y  de la idea de la m o­
ralidad; y es doloroso que en unas c ircunstanc ias 
como estas haya altercados de un  lado á otro de la 
Cámara: todos tos diputados deben levantarse como 
un solo hom bre á condenar esas a trocidades, m e n ­
gua de la civilización cristiana y europea; nadie que 
m erezca el nom bre de hom bre, no ya de hom bre 
político, sino de hom bre cristiano y de sé r m oral, 
puede asociarse ni de cerca ni de léjos á los que han 
com etido esos horrores sin ejem plo en la h isto ria , á 
los que han destru ido  aquello que no se ha destru i­
do en n inguna revolución.

Yo he visto en Mogador que aquellos infelices e s­
capados de nuestro presidio de Ceuta, y  que se han 
cub ierto  con el tu rb an te  para no volver á la se rv i­
dum bre de la pena, tenian todavia en el fondo de su  
corazón dos sentim ientos, la religión de Jesucristo  y  
la religión de la pátria . Pues los hom bres de París 
han abom inado hasta de la religión da la pátria. Es­
ta es la u ltim a depravación á que puede llegar, no 
un país, porque la Francia es m oral y condena esas 
iniquidades, sino una  colectividad cualqu iera ; por­
que esos horrores, m ás que de la últim a plebe de 
París, son obra de crim inales de todo el m undo. 
Condenemos aqui ea nom bre de la religión, de la 
moral y de la política á los crim ínales de todo el 
m undo.

El Sr. PI Y MARGALL: Siento, señores, u sa r de 
la palabra  después del b rillan te  discurso del señor 
R ío s  Rosas, porque no puedo m enos de  d isen tir  de 
las opiniones que  S. S. ha m anifestado; y  no porque 
yo no condene toda clase de crím enes y lam ente 
quo grandes ideas se m anchen de este modo, sino 
porque creo que nos dejam os llevar de la pasión, lo 
cual es m uy extraño estando nosotros d istan tes del 
teatro  do la lucha. ¿Sabemos acaso da positivo lo 
que ha pasado en París?

¿Sabemos lo que allí ha pasad» más que  por la re­
lación de uno de los actores de la lucha, ó sea por el 
Gobierno de Versalles? ¿No puede suceder que este 
Gobierno nos exagere los crím enes que se lian com e­
tido en aquella ciudad que ha sido, es y  será siem ­
pre la capital del m undo  civilizado? Los mismos te­
legram as del Gobierno de Vtarsalles son co n trad ic to ­
rios. Unas veces nos dan por incendiados m onu­
m entos que luego nos dicen están incólum es. ¿A 
qué, pites, hemos de condenar en  absoluto crím enes 
cuya existencia desconocemos? ¿Por q u é  no esperar 
todavia unos dias? M añana tal vez, de boca de los 
insurrectos, sabrem os las atrocidades que hayan po­
dido com eterse por las tropas de Versalles.

Yo com prendería que obrásem os con esta pasión, 
si perteneciéram os á un  país en  qua la revolución 
no hubiese m anchado con crím enes su h istoria; pe­
ro aqui hemos com etido los m ayores crím enes; aquí 
hemos visto el año 34 e n tra r  las tu rbas am otinadas 
en los conventos y pasar á degüello los frailes; aquí 
hemos visto e n tra r  las turbas en  las A tarazanas y 
fusilar todos los presos politicos qua allí habia, sin 
perdonar á los que estaban en  los hospitales; aqui 
hemos visto fusilar á un  herm ano dcl general 
0 ,D onnell, a rrastra rle  luego por las calles de la c iu ­
dad, co rtarle  la cabeza y  ponerla en una  pica.

■Aqui hemos com etido toda clase de asesinatos; 
cuando la g u erra  civil hemos expulsado de los pue­
blos á familias en teras solo por ten e r u n  individuo 
en el cam po contrario ; aqui hemos en trado  á degüe­
llo en los pueblos en nuestras discordias civiles; 
aqui hemos com etido los más grandes crím enes que 
ha podido reg istrar la historia. (M urm ullos). jjOs 
duelen estos recuerdos, señores de la m ayoría? A mí 
m e duelen  como á vosotros, pero los hago presentes

para que seáis ju sto s é im parciales cuando se trata  
de crím enes de otros pueblos; porque advertidlo, 
esos crím enes no son hijos de la m aldad de los 
hom bres, sino de que  cuando el hom bre pierde la 
razón, deja de ser hom bre para convertirse  en fiera.

Después de todo, ¿.duda nadie que  la revolución 
de Farís ha tenido un origen legitimo? ¿Es posible 
que  los que han estado dom inando en Pans d u ra n ­
te dos meses, resistiendo d u ran te  siete dias una da 
las luchas m ás trem endas que  han podido darse en 
el centro  de una c iudad , sean los malvados de lodo 
el m undo? Cuando una c iudad  como Paris liace esa 
defeo.'a, es porque alli habia una idea. Debo recor­
da r lo que pasó ántes de la insurrección , y com ­
prendereis el origen de los su  ;esos de París.

Hubo prim ero  una guerra  en tre  F rancia y P rusia , 
d u ra n te  la cual en m éuos de un  mes la Francia pe r­
dió sus ejércitos. Después de la derro ta  de Sedan, 
los prusianos avanzaron sobre P aris , y  esa ciudad 
resiste heróicam ente d u ran te  cinco meses. Se cons­
tituye  una parto  del Gobierno en  Burdeos; se co n ­
voca uua Asam blea, y á esa Asamblea la habéis v is­
to d ecre tar que el nom liram iento de los alcaldes se 
haga por el Poder ejecutivo; cuestión que aqu i en 
España el año 40 provocó uua insurrección. Habéis 
visto tam bién hacer á esa Asam blea un u ltra je  á la 
capital de Paris, que  acababa de com batir con las 
tropas prusianas, negándose á fijar alli su  asiento.

Pues bien; Paris tra ta  de re iv ind icar la au to n o ­
m ía de su  m unicipio, y q u iere  que se traslade la 
Asam blea á la cap ital, porqua cree que ese es su 
asiento, lam entáodusa adem as cou la cuestión de 
inquilinatos y o tras. La m unicipalidad  cree que de 
be resolverlas de una m an era  radical, y  la Asamblea 
cree que debe resolverlas de o tra m anera. Pues bien: 
la m unicipalidad se erige en poder revolucionario; 
pero observadlo, ese m unicip io  se coolenta  con ser 
Gobierno de París y no de la F rancia , fenómeno que 
por p rim era  vez so presenta en la historia.

La Asamblea de Versalles se opone, y se in ten tan  
diferentes m edios de conciliación. No so llega á un  
acuerdo; y  entonces, cuando se ponen en lucha la 
m unicipalidad y el Gobierno do Versalles, Parts se 
encuen tra  aislado de la Fr.incia; pero ¿sabéis por 
qué? No era  porque la idea da  París repeliese á  los 
pueblos de la Francia; era porque la Francia rep u ­
blicana no veia on Paris á los hom bres que siem pre 
habian sido sus jefes. Alli no veia á L edra-R ollin , ol 
defensor de la república  siem pre; alli no veia á  V íc­
tor Hugo, el poeta de la república; alli no veia á 
Luis Blanc.

Por este m otivo París se encontraba aislado; pero 
hoy periódicos que se han visto condenados por la 
m unicipalidad  do París vienen diciendo que ha  sido 
vencida la revolución, pero no la idea qua  le dió 
origen; y hoy vemos á los m ismos republicanos abra­
zados a la idea de la Commune do Paris; es decir, á 
la idea de los girondinos contra la de los jacobinos.

Así las cosas, viénJose hostilizado París por F ran ­
cia, y no pudiendo alcanzar de Versalles ninguna 
transacción, se ha entablado la guerra  civil. Y ¿qué 
oviraña o« qiip en m edio de esa trem enda lucha se 
hayan com etido actos de desesperación j  Uo barbó 
rie?¿E s que no ha habido ejem plos en la historia  de 
haberse fusilado rehenes y de haberse destru ido  mo- 
nuinen tus?¿Pues no nos acaba de decir el señor m i­
nistro de Estado que hab ían  sido pasados á degüello
30,000 protestantes en  tiem po de los reyes abso­
lutos?

Señores, téngase m ás paciencia, téngase más cal­
ma: yo lam ento tanto como vosotros esos crím enes; 
y  sí algún d ia se vé que efectivam ente son dignos de 
reprobación, yo los reprobaré con vosotros; pero ín­
terin  no los conozcamos bien, ín te rin  no conozca­
mos tam poco la conducta del Gobierno de Versalles, 
no vayam os á fallar sobre los crím enes de los in ­
su rrectos.

El Sr. RIOS ROS.AS: Mi dolor se tem pla con una 
consideración; la consideración de la libertad  que 
aquí disfrutam os, y que  da lugar á que se oigan to­
das las opiniones, hasta las m ás im populares; la 
consideración de la libertad  q u e  tienen los h o m ­
bres que se sien tan  en aquellos bancos, y  de que ha 
usado en  .este instan te  el Sr. Pi y  Margall dando una 
prueba del carác te r de que está revestido, que  cier­
tam ente hace bunor á su  independencia y á sus sen­
tim ientos de valor.

Pero esto no puede obstar á que no estem os con­
form es con las apreciaciones com parativas que su 
señoría ha hecho. N o : no podemos aceptar esas 
com paraciones; porque si bien en  España se han co­
m etido crím enes en  todos los periodos de la revolu­
ción; si bien sabem os que  esto sucede en todos los 
m om entos de c ris is , cuando los sentim ientos más 
aviesos del corazón se ab ren  paso en las tu rbas más 
ignorantes y ménos su je tas á la razón, la verdad  es 
que nunca ba acontecido en España que d u ran te  
dos m eses, com o en  París, se hayan estado p rem e­
d itando horrores.

¿Podrá negarnos el Sr. Pi y  Margall la p rem edita­
ción científica con que se han preparado los incen ­
dios de París? ¿E ncontrará  S. S. en nuestra  historia 
hom bres que cíentíficam eote por espacio de dos me­
ses hayan  preparado incendios como los de Paris? 
Pues esos son hechos notorios, y no necesitam os que 
se prueben  de una m anera jud ic ia l, porque se r e ­
velan con las an to rchas de los incendios que aun 
estam os viendo desde aqu i, y  que  están abrasando 
los m onum entos de aquella capital.

Hay una cosa singu lar en lo que ha pasado en 
Francia, y es la renuncia  de todo sentim iento  pa ­
triótico en  los hom bres que han cometido esos c r í­
m enes; porque, señores, se concibe que en ciertos 
m om entos de crisis so renuncie  á todo sentim iento 
hum ano; pero lo que no se concibe es que se profese 
teóricam ente la negación de la pátria  y de  la hum a­
nidad. Sin em bargo, la negación de la pátria  y de la 
hum anidad  es lo que han profesado á sangre fría los 
hom bres de Paris. Esos hom bres no son seres racio­
nales, ni pueden ser ciudadanos de ninguna pátria.

Decia que alababa el valor del Sr. Pi y .Margall al 
oponerse á la proposición, y no lo decia sin m otivo, 
porque el célebre Mazzini, el hom bre de la repúb li­
ca un iversal, y  de la revolución perm anente , ha 
condenado la in surrección  de París; la ha  reprobado 
Garíbaidi y todos los hom bres que hace tre in ta  años 
estaban á la cabeza del m ovim iento republicano en 
Francia. ¿Y por qué la reprobaban? Porque se había 
hecho sin  ellos y con tra  ellos, como se ha hecho 
tam bién  contra toda F rancia; porque se ha hecho 
esa insurrección  por las capas más bajas de la socie­
dad, por tu rbas anónim as, acaudilladas por hom bres 
anónim os.

Si se tra tara  ahora de castigar á ciertos hom bres 
de esos m iserables, si se tra ta ra  de separar los que 
son culpables y los que  pueden se r ilusos pero in o ­
centes, estaría m uy  en su  lugar la prudencia y  la 
dem ora; pero ahora no tratam os de juzgar á nadie; 
solo'juzgam os los hechos que son notorios, y  si no 
los juzgásem os ahora, perderíam os la ocasión de 
asociarnos al sentim iento  de toda Europa, y  q u e ­
daríam os en c ierto  modo rebajados y divorciados 
de ella.

El Sr. PI Y MARGALL: Cree el Sr. Ríos Rosas que

los crím enes de París son m ás graves que  los de 
otros pueblos, porque se han prem editado d u ran te  
dos meses. Debo recordar á S. S. que cuando se in ­
vadieron las com unidades religiosas en España hubo 
tam bién prem editación de m ucho tiem po. Yo re ­
cuerdo  haber oido á mis padres decir que aquello 
acabaría  y pronto, y aquello acabó.

Per.) ¿de dónde saca ,S. S que los honibres.de  Pa­
ris niegan la idea de la pátria? ¿Lo dice acaso por el 
derribo  da la colum na de Vendóme? Pues esa co­
lum na á los ojos del pueblo no rep resen taba las glo­
rias de Francia, sino la apoteosis del em perador Na­
poleón I, de cuya d inastía  han recibido tan  tris tes 
dones El pueblo no puede pensar con la ilustración  
que  nosotros, no puede hacer las distinciones que 
nosotros; y si ha derribado  esa colum na ha sido en 
ódio á la d inastía  y  no en ódio á la pátria .

¿,Y qué significa eso de negar la p á tria?  Si se en ­
tiende él c ree r quo no se debe .sacrificar la pátria  á 
iifi sen tim ien to  ju sto , yo me asocio á la m u n ic ip a ­
lidad de París, porque yo no creo que  haya derecho 
para sacrificar las grandes ideas de la tiun fjn idad  eu 
oras de los in tereses nacionales. Pero ¿ cómo habia 
de negar la m unicipalidad de París la idea do la pá- 
Iria, la del m unicip io  y la de la familia, cuando em ­
pezaba por pedir la idea del m unicipio? Precisam en­
te lo que q u e ria  e ra  estab lecer los lazos de la fede­
ración en tre  todos los pueblos para llegar luego á la 
federación de las naciones, á la federación europea.

Dice el Sr. Ríos Rosas que  los grandes hom bres 
del partido republicano no estaban con la Commu­
ne. Debo dec ir á S. S. que dentro  de lo Commune  se 
han visto hom bres del partido  republicano, como 
Félix Pyat, em igrado d u ran te  los 18 años del Im pe­
r io ; como Robinat y D elescluze; y que  no estaban 
otros hom bres porque esos todavia c reen  en la un i­
dad de la república francesa, al paso que loa hom ­
bres de París profesaban las tradiciones girondinas.

El Sr. RIOS ROSAS: El Sr. Pi a trib u y e  los sucesos 
de París A las sociedades secretas, y las reprueba; 
yo me alegro haber oido esto á S. S. Tomo acta de 
esa reprobación. Sepa toda España qne el Sr. Pi y 
Margall rep rueba , no ya los crím enes, sino las so­
ciedades secretas y  la prem editación.

Respecto de los hom bres notable.? que babia en la 
Commune, yo no sabia que hubiese m ás persona no­
table que  Félix Pyat, y S. S. ha tenido que re liuscar 
ahora otros dos nom bees propios.

Pero S. S. ha atribu ido  á la Commune  u n a  filia­
ción que no puede tener. Los hom bres de la Com­
m u n e ,  ni por sus m edios, ni por su carácter, ni por 
sus talentos, ni por sus v irtudes, pueden com parar­
se cou aquellos girondinos que pedían la libertad  de 
la Francia por buenos m edios, porque .sólo por 
buenos m edios se puede llegar á un  fin b u e n o , y  el 
e rro r de  las com unidades revolucionarias es c ree r 
que por malos medios se puede lleg a rá  un buen  fin.

Ya sabemos que el ódio popular tiene un objetivo. 
Pero ¿podrá decirnos el Sr. Pi y  Margall el objetivo 
especial al ódio de la Com m unet La Commune, seño­
re s , se ha estrellado con todas las clases, con todas 
Us in stitu c io n es, con lodos los m onum entos, oon 
luaas loa idcoa , ooi\ \a rron o io , con 'a hum anidad.

El señor m in istro  de la GOBERNACION: Señores: 
si todo el que  abriga un  corazón nob 'e  ha debido 
sen tir  profundo dolor por los sucesos de París, hoy 
todo el quo abrigue un corazón español debo sen tir  
un  dolor no ménos profundo ¡il considerar que hay 
españoles que no tienen inconveniente en  am enguar 
la honra y la historia de la patria  para ponerla al n i­
vel de los hechos m ás bárbaros que  registran  los 
anales del m undo. Sí, debem os sen tir  como españo­
les ser la única nación en  que haya una prensa quo 
disculpe y  ensalce los horrores de Paris; debem os 
sen tir  como españoles qne eo España haya un  p a rti­
do, el único en el m undo, que se haya atrev ido  á 
asociarse á lo.s crím enes do la Commune y  le haya 
enviado em bajadores para felicitarla, cuando ya .se 
conocían sus tendencias; y por lo.s hechos que ya lle­
vaba consum ados podían preverse los que  habia de 
consum ar como coronam iento de su detestable pro­
ceder.

Recticaron los oradores.
Se proqede é la votación y se aprueba la proposi­

ción por 235 votos con tra  25, votando con la m ayo­
ría los carlis tas, los m oderados, los m ontpensieristas 
y a 'gunos republicanos un itarios y federales.

El señor PRESIDENTE: Se ha presentado sobre la 
mesa u n a  proposición que como incidental á la an ­
terio r habia perfecto derecho para p resen ta r, pero 
que una  vez votada la an te rio r, la mesa cree gue  no 
puede da r cuen ta  de ella.

El Sr. TÜTAU; Como firm ante de esa proposición 
debo decir dos palabras.

No discuto  con el señor presidente el derecho que 
nos asista para que se  dé cuenta Ue nuestra  p roposi­
ción; pero debo declarar que puesto que se ha q u e ­
rido dar á en ten d er que  los que  hemos yotado en 
con tra  de la an te rio r nos h adam os cóm plices de 
los crím enes com etidos en Paris, nosotros conde­
nam os los c r ím en e s , pero no podíam os aprobar 
una proposición que al m ism o tiem po condenaba las 
ideas.

El Sr. SANCHEZ RUANO; Tengo necesidad de ex­
plicar el voto que acabo de da r, favorable á la pro­
posición.

Algunos señores de la m inoría republicana han  
necesitado algunos m inutos para com prender que  no 
han votado b ien: yo no m e arrep ien to  de lo que he 
hecho; sesenta veces que se p resen tara  la proposi­
ción, votaría  eo el m ismo sentido: antes que la re ­
pública , por encim a de la república  está mi con­
ciencia, y mi conciencia me aconseja rechazar siem ­
pre los c rím enes. Los que han llevado á cabo tales 
actos, podrán  tener la d isculpa de haberse em bria­
gado en la indignidad; pero los que á sangre fría 
sim patizan  con ellos, no tienen género alguno da 
d isculpa; les dejo toda la gloria de su conducta.

Es m ás: ha  llegado ha mi noticia que en ciertos 
sitios se ha declarado previam ente traidores á los 
que  reprobasen los sucesos de Paris; aunque no tu ­
viera o tras razones, esa declaración bastaría para 
seguir esta  linea de conducta: la censura de c iertas 
gentes os para m i el m ejor elogio. Esto sin con tar 
con que yo no puedo da r autoridad ninguna para  
juzgar de mi conducta  política á los que  no rae han 
enviado aqu i: si mis com itentes me condenaran , ni 
un  instan te  m as seguiría yo en este puesto.

Sigan en buena hora su  cam ino los que desde 
luego se apresuraron  á  m anifestar sus sim patías á la 
Commune: yo, que cuando no habia sido vencida 
dejó en ten d er aqui bien c la ram ente  el juicio  que me 
m erecía, hoy que su fuerza ha  concluido, estoy se­
guro de in te rp re ta r  los principios republicanos, y 
sobre todo los principios de ju stic ia  y de decoro, 
hacienda las declaraciones que acabo de hacer.

(Piden la  pa labra  p a ra  alusiones personales va ­
rios señores diputados.)

El señor PRESIDENTE: Seria conveniente que  uno 
de los señores firm antes d é la  proposición que á la 
v e z  se crea aludido hablara  en nom bre de lodos 
porque no puede conlii.unr por m ucho tiem po este’ 
debate irreg u lar.

El Sr, GARCIA LOPEZ: Es m uy ex traño  que el
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señor Sánchez Ruano se haya creído en el d eb er de 
in te rp re ta r  y  com entar nuestros voto?, no siendo 
su  señoría republicano  federal ni en princip ios, ni 
en  ideas, ni m ucno m enos en sistem a de conducta; 
y  es m uy extraño tam bién que sea S. S. el prim ero 
que  haya tenido noticia de la declaración de tra id o ­
res & que se ha referido; no creo que  ninguno de 
nosotros sepa que en ninguna parte  se haya tomado 
ta n  inú til acuerdo, y supongo que nos creerá ajenos 
á esa coacción.

Nosotros hemos votado en con tra  de la proposi­
c ión , porque somos consecuentes, porque hemos 
sostenido todos los principios políticos que la Com­
m une  ha proclam ado; porque hem os adm irado esa 
gran  revolución que nadie puede aprec iar bien  «ho­
ra , y  que los siglos venideros han de bendecir, y 
fu e ra  en nosotros una deslealtad y un desconoci­
m iento  com pleto de la ju stic ia , si fuéram os á ap ro ­
b a r la gra tu ita  suposición de delitos que nadie pue­
de probar que haya com etido la Commune.

La Commune no ba ejecutado n ingún  crim en; 
véase la colección de sus providencia.?, y en ellas 
aprenderéis cómo herm anaba el desarrollo de una 
revolución portentosa con el órden público, cómo 
desenvolvía un  gran progreso en las form as de go­
b ierno  conocidas en Francia.

Después de haber desaparecido la Commune come 
au to rid ad  pública, después de hab er m andado em i­
sarios á Versalles en  busca de acom odam iento y  de­
c larando que desde aquel instan te  no respondía de 
lo que sucediera, han tenido lugar los crím enes que 
todos lam entam os, y que  vosotros no sabéis siquie­
ra  por quiénes han sido com etidos. (Rumores). ¡Pues 
qué! ¿es la m unicipalidad do Paris la que ha ido á 
incend iar los edificios? ¿Quién os lo ba dicho? ¿Có­
m o lo probáis? ¡Qué im propio do los P arlam en ­
tos e s...

El señor PRESIDENTE: Señor d ipu tado  , ruego á 
usía que prescinda de hacer la defensa póslum a de 
la Commune y  que se ciña á la alusión.

El Sr. GARCIA LOPEZ: Haciéndome cargo de la 
alusión , decia que nosotros no santificam os los c r í­
m enes que se dicen com etidos; ¿qué significa la pro­
posición del Sr. T utau , sino que condenam os ios c r í­
m enes sucedidos d u ran te  esta  revolución, sean los 
q ue  qu ieran  los autores? Esta conducta  es la que 
obedece á los principios de la ju stic ia  e te rn» , de la 
m ural universal ; no la conducta de esta Cám ara, 
q ue  es hija de la pasión politica; no la conducta del 
señor Ruano, que ha condenado an ticipadam ente 
con notoria in justicia  á los que se h icieron solida­
rios de estos principios de la Commune.

Ei señor PRESIDENTE: V. S. no contesta á la a lu ­
sión. V. S. vuelve á la defensa de su querid a  Com­
m une.

El Sr. g a r c ía  LOPEZ: T erm inaré m uy pronto, 
puesto que  lo q u e  digo m olesta á S. S.

El señor PRESIDENTE: Mi opinión aquí no im ­
porta nada; lo que im porta es el cum plim ien to  del 
reglam ento: después de todo, yo me alegro m uchísi­
mo de quo S. S. diga lo que  está diciendo.

El Sr. GARCIA LOPEZ: Y yo me alegro de que mi 
c rite rio  no sea el de V. S. ni el de la m ayoría; b u e ­
no es que se deslinden los cam pos.

Nosotros, decia, no podemos hacernos solidarios 
de los crím enes com etidos por personas ex trañas s e ­
guram en te  á la Commune, Y que no sabéis aún  q u ié ­
nes son: nosotros sumos justos; yo por mi parte  des­
de luego os anuncio  que  ol Gobierno do Versalles es 
aUam enta crim ioal; asi lo entiendo; pero no ven­
dría  aq u i, á  pesar de ello, á darle  im prem editada­
m ente  un voto de censura ha.sta conocer la verdad 
d e  aquellos sucesos cou todos sus detalles.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Me felicito de que la 
autorizada voz del Sr. García López haya sido la es­
cogida para represen tar á los señores de la m inoría 
federal en este gravo asunto: era el m ás indicado 
por todas sus condiciones, y lo ha hecho con grande  
lucim ien to ; pero tengo que restab lecer alguno de 
m is conceptos, tergiversado por S. S.

Que S S. no tenga conocim iento de que en a lg u ­
na parte  se ba declarado traidores á los rep u b lica ­
nos que votaran «n contra de la Commune, n o p ru e - 
ba que el hecho no sea c ieno .

Vo no he hablado del sistem a político de la Com­
m une, por la sencilla rrzon de que  no le tenia: el 
da r á aquello carác te r de escuela s iq u ie ra , he 
c reído  siem pre que era una grandísim a im prudencia .

Por lo que hacoá las opiniones sociales de la Com­
m une, no creo que sea el Sr. García López el m ejor 
in té rp rete  del ju ic io  de un  com pañero: S. S. ind iv i­
dua lm en te  es claro que sim patizaría  desde luego con 
aquello  de la universalización  de la propiedad, idea 
en  cierto  modo análoga á la que en o tra ocasión em i­
tió aquí S. á. cuando hablaba de la propiedad legiti 
m a. Fero ¿acom pañan á S. S. en esa sim patía  todos 
los que  le rodean? Si les c reyera  capaces de decirlo 
m e taparía  los oidus para uo oírselo decir.

Vo no me he ingerido en los asuntos de nadie, co­
mo el Sr. García López supone; yo he llegado tarde 
al Congreso, he visto la proposición, y la he votado, 
diciendo á todo el que q u ería  oírlo que  votaba la 
proposición, no los com entarios. Y dice cl Sr. Tutau: 
«nosotros, los individuos de la m inoría republicana, 
hem os votado en contra.»  ¿He dejado yo de pe rten e­
cer á la ininoria republicana por no esta r al lado del 
Sr. García López en todas las cuestiones políticas, 
sociales, literarias y adm in istrativas?  Esta idea tiene 
el carác te r de una excom unión im plícita, que p a r­
tiendo dol Sr. García López, no me hace efecto A lu­
dido tan d irectam ente  como he sido, ¿podia guardar 
silencio?

Continúe, pues, el Sr. García López y los que co­
rno S. S. piensan en esas sim patías; que el triunfo  de 
la república que defienden vendrá  pronto y vendrá 
bien: yo ¡o espero tranquilo  como de costum bre.

El Sr. GARCIA LOPEZ: Yo ha dicho que  el señor 
Ruano no debia ingerirse en la in terpretación  de 
nuestros votos, porque S. S ., que yo sepa, no ha sido 
n i es republicano federal.

No be hablado de que la Commune baya d ecre ta ­
do c o s a  alguna sobra la propiedad, ni yo he hecho 
aqu i eu n ingún  tiem po proposiciones sobre ese 
asun to . Oyendo hab lar á un  orador de la propiedad 
en  cierta  ocasión, in te rru m p í diciendo: La prep ie- 
daJ legitima-, frase q ue , como fué com entada, ex­
pliqué eo un  largo articu lo  en La Igualdad, que por 
c ierto  no fué contestado, en el que  probaba que no 
todo lo q u e  llam áis propiedad reúne los títu los que 
e f  derecho requ iere  para que así sea, y por consi­
gu ien te , tiene un  sello de ileg itim idad com pleto; 
pero ahora no habia para qué h ab lar de esto, por­
q ue  el ayuntam ien to  de Paris nada ha decretado 
respecto á ia propiedad.

Véase hasta qué  punto ba sido in justo  conmigo el 
Sr. Ruano, forjándose conceptos á su  placer para 
congratu larse  con esta inaycria  tan  d ispuesta á 
aplaudir todo aquello que tienda á h e rir  los g ran ­
des principios revolucionarios y de verdadera li­
bertad .

El Sr. SANCHEZ RUANO; En p rim er lugar, la 
proposición no ha sido solo de la m ayoría, puesto 
q ue  la ban votado otras oposiciones; pero aunque 
asi no fuera, no se preocupe el Sr. García López de 
si m e oye con agrado la m ayoría: quizás dem uestre  
ese agrado porque debato Con S. S.

El .Sr. García López, que  ha defendido el p rogra­
ma ae  la Commune, ¿ao recuerda la frase que  no 
por ^er pudorosa d joba de ser g rave, de u n iversa ­
lización  de la propiedad? Pues precisam ente esa 
frase era lo grave de aquel program a, porque lo de­
m ás da la autonom ía del m unicipio es u n a  an tigua­
lla en España Ahora dice el Sr. García López que 
no ha visio ese progr¿m a: por lo visto , S. S. uo sa ­
b ia lo que  defendía.

S e a  en buen  hora; en caso tan  g rave, bueno es 
que el a rrepen tim ien to  venga pronto , porque la cu l­
pa ha sido grande.

El Sr. GARCIA LOPEZ: Yo creia que aqu í se d is­
cu tía  de buena fó sin terg iversar los conceptos; pero 
puesto que los sabios m odernos lo en tienden  de otra 
m anera para acom odarse la discusión á su  gusto , 
d iré  por ú ltim a vez al Sr. Ruano que defiendo y  de­
fenderá el prugram a de la Commune, en  el cual no 
be leido nada de  eso de la universalización de la p ro ­
piedad nn el sentido  que  S. S. le d á , y que no be

com prendido b ien , á pesar de su  mágica elocueucÍH 
por lo que espero que me lo explicará mejor.

El Sr. RISPA PEKPl.Ñ.A: Dscia con m ucna ruzon ei 
otro dia el Sr. Tópele que Dios liabia Jad» uu «ren 
tálenlo al Sr. Ruauo, pero que hace m uy n ia l  ii?o de 
él. Yo deploro que et Sr. Ruano, á tru eq u e  de satis­
facer pueriles vanidades peisonales, no naya tenido 
reparo en lanzar la tea de la discordia on el cam po 
de la m inoría republicana: S. S. podía haber expli­
cado su voto siu proporcionar ia inm ensa satisfac­
ción que ha proporcionado á nuestros adversarios.

El señor PRESIDENTE: ¿Cree S. S. que ha dicho 
lo bastante para con testar a la alusión?

El Sr. RISPA PERPIKA: Señor presidente: ei hom ­
bre honr.idü que reprueba el crim en  , necesita a lg u ­
na libertad para sincerarse  de c iertas im putaciones.

Yo no puedo cree r que el Sr. Sm ehez Ruano quie 
ra captarse las sim patías de la m ayoría á costa de 
las que  pueda ten e r en tre  los republicanes : sé que 
es dem asiado independiente  para esto ; pero franca­
m en te , su  conducta da lugar á creerlo  así.

Concluyo rogando que  so c rea  en la sinceridad de 
nuestros sentim ientos, reprobando como rep roba­
mos todos los c rím enes.

El Sr. SANCHEZ RUANO; Para que el Congreso 
com prenda el efecto que  me ha producido la lec­
ción de m oral que m e acaba de da r el Sr. Rispa, 
pido que se lea la proposición que acaba de votarse.

El señor PRESIDENTE: E ntre  tanto  que llega la 
proposición, que  se habia m andado á la im pren ta, 
puede u sa r de la palabra el Sr. Moreno Rodríguez.

El Sr. MORENO RODRIGUEZ: Sin ánim o de en­
cender el debate, voy á fijar mí posición, movido 
por una  idea del Sr. García López.

Podría deducirse de ias palabras de S. S ("no sé si 
habrá sido esta su  intención) que qu ien  no haya vo­
tado en con tra  de la proposición quedaba fuera del 
partido  republicano; yo me tengo por republicano 
federal y he votado en pró de la proposición.

Ha dicho adem ás S. S. que la m inoria federal de­
fendió todo el program a de la Commune. Yo deba 
reco rdar á S. S. que cuando el Sr. Figueras creyó 
oportuno hacer aqui una declaración sobre este 
punto , no era aun conocido el program a do la Com­
m une. El Sr. García López ha creído deber defen­
derlo , y esto p rueba  que lo conocía en todas sus 
partes: yo no lo conozco, y en lo poco que do él ha 
llegado á mi noticia no estoy conform e. No fué, 
pues, un  acuerdo de la m inoría republicana federal 
sostener el program a de la Commune.

Por lo dem ás, el debate está bastante  apartado de 
su punto de partida: so ha presentado una proposi­
ción condenando los crím enes de la Commune, ha 
habido quien creia que no podia votarla por a tr i­
buirse estos crím enes ¿ la Commune, y  qu ien  ha 
creído deber votarla solam ente por tratarse  de con­
d en ar el crim en : yo he votado en el sentido de que 
un Gobierno, por el beclio de com eter crím enes al­
gunos de sus individuo.?, no puede decirse que sea 
crim inal: en tal caso, la censura  va contra los reos 
de del tos com unes, no contra el Gobierno.

El Sr. CASTRO Y SOLIS: Me adhiero  por com ple­
to á las palabras de los Sres. Sánchez Ruano y .Mo­
reno Rodríguez. El Sr. García López me ba aludido, 
dando á en ten d er que  la m inoría republicana fe­
deral había votado en contra de la proposición: 
tengo que decir á S. S. que no espero de él ia c re ­
dencial de republicano federal. Mi voto significa la 
pro testa  con tra  declaraciones hechas aquí en otra 
ocasión sin consultarnos p réviam ente, y adem as que 
DO lie querido m anchar una vida en tera  de honradez 
votando en  un  m om ento de debilidad contra mi 
conciencia.

El Sr. ABARZUZA: Voy á ser m uy breve. Vo he 
oido al Sr. García López h ab lar del partido  rep u b li­
cano, y le he oido decir cosas que creo que no tiene 
au toridad  para decir. Aqui ha hablado ayer cl par­
tido republicano por boca del Sr. Castelar y  lioy por 
la del Sr. Pi; con esos estoy yo, no con cl Sr. García 
López. El partido republicano federal no está  con la 
Commune  de Paris ni con su  program a; no está tam ­
poco con V ersalles: está con el partido republicano 
sensato do Francia , que uo estaba «on i« Cv-nmunc, 
y pul- eso na siJo  vencida ésta; que no estaba con 
ej Gobierno de Versalles, y por eso ha tardado éste 
tanto  tiem po en vencer.

El Sr. GARCIA LOPEZ: Hay deberes penosos que 
el hom bre público tiene que cu m p lir en ocasiones 
dadas; ahora tengo que cu m p lir coa uno de ellos. 
No tengo seguram ente autoridad  en mi partido: si 
la tu v ie ra , señores d ipu tados, hace ya tiem po que le 
hub iera  lim piado do c iertas escrescencias que le so­
b ran . El Sr. Abarzuza supone sin duda  que tiene esa 
au toridad  que á raí me falta para decirnos coa q u ie­
nes estaba el partido  republicano federal; pero se ha 
equivocado lastim osam ente.

S. S. dice que él está cou los Sres. Castelar y Pi. 
Pues con esos estoy yo: ambos señores han re co n o ­
cido la Comunne  como yo, y el Sr. Pi acaba de d e ­
c irm e  particu larm en te  que está perfectam ente de 
acuerdo con lo que yo he m anifestado. De todos mo­
dos, sobro todos nosotros h a y 'u n a  verdadera a u to ri­
dad, que es el partido; y Sr. Abarzuza, el partido 
nos juzgará.

El Sr. ABARZUZA; Dice el Sr. García López que 
si tuv iera  au to ridad  en su partido  h u b iera  arrojado 
de él c iertas escrocencias. S. S. ha  dicho antes que 
hablaba de  su  cuen ta  propia, y después ha hecho 
bien S. S. en h acer esa declaración.

El Sr. PASCUAL Y CASAS; Estoy com pletam ente  
conform e con las declaraciones del Sr. Abarzuza, y 
hago esta declaración por se r otro de los firm antes 
de la proposición do que ba hablado el Sr. García 
López.

El Sr. PEREZ GARCUITORENA: Siento, señores, 
ten e r que hab lar en c ircunstancias tan  desfavora­
bles para m i, por la gravedad del debate y por los 
oradores que han tomado parto en él. Yo he venido 
desde el fondo de mi provincia creyendo que podia 
hacer algo en provecho del país, y no be creído 
nunca quo pudiera seguir el sistem a que venia s i­
guiéndose, sino que  era preciso buscar á los males 
que  sufre  rem edios radicales. I’or eso he venido con 
el partido republicano; pero al adherirm e á él no 
podia abd icar mi d ignidad, mi decoro, mi honradez 
nunca desm entida, y be votado esa proposición por­
que así lo exigía mi conciencia. Yo creo que los c r í­
m enes no pueden nunca disculparse por ningún mo­
tivo politice; y habiendo condenado los que se han 
com etido en mi país, no puedo m enos de hacerlo 
con ios com etidos en países extranjeros.

Sí de este modo introduzco la discordia en este 
bando, no me im p orta ; cuando mi conciencia me 
insp ira  u n a  resolución, la lomo sin m irar los que 
están á m i lado; porque el pais nos ba traído aquí 
para eso, para que  le digamos con la frente serena y 
el corazón tranquilo  lo que  creem os justo ; no para 
que  colocándonos á la cola de un  partido , sigamos á 
los que so llam an sus jefes por sus m erecim ientos ó 
tal vez por su  audacia.

El Sr. PI Y .MARGALL: Señores diputados: aludido 
d irectam ente  por el Sr. García López, tengo que de ­
cir algo. La m ayoría podrá c ree r que io quo aqui 
está pasando significa una honda división entre nos­
otros. No: el partido  republicano no puede d ividirse 
porque le une su  idea: la federación m ism a. Nos­
otros estam os con la Comunne porque esta quería  
b o rrar la antigua tradición jacobina, la de la rep ú ­
blica única é indiv isib le, y  estos principios ios p ro­
fesamos todos. En esto no hay d iv is ió n : si la puede 
haber en  cuestiones de conducta, eso no significa 
nada

Se ha creído por algunos que el voto afirm ativo de 
la proposición que  se ha d iscutido significaba el 
asentim iento  ¿ que la m unicipalidad de París habia 
com etido crím enes, y  por eso no la hemos votado; 
sí se h u b ieran  censurado los c rím enes com etidos por 
algunos individuos dcl pueblo de París, hubiéram os 
estado dispuestos á condenarlos. No siendo eso así, 
esperam os, señores, á q u e  la cuestión pueda decid ir­
se, no con la pasión, sino con ia razón.

Se leyó la proposición cuya lectura  habia pedido 
el Sr. Sánchez Ruano.

El Sr. S.ANCHEZ RUANO: De modo, señores, que 
lo votado es que todos los crím enes que se hayan oo- 

i m etido coa la autoridad, con los m edios, con los re -

I cursos que baya podido da r la Commune üe Paris, 
se anatem atizan , y el Congreso se asocia a las en ér­
gicas pr .testas del Gobierno respecto de ello. Nada 
hay en esto 'ie  cue-.tion po 'itica, uada de esa ten - 
dencici política que no tenia la Commune de París: 
se ha Votado u.ia cosa m oral, n» una co.?a po'liioa. 
Y ¿no coiiooeis que con vuestra ccoducla habéis h e ­
cho más dañ > que o lía  cosa á los iiidiviiluos de la 
Commune'? ¿N oconocéis que si os liubiérois a c e rc a ­
do al Gobierno pidiéndole protección para ellos, tal 
vez la hubiérais conseguido, y que  de.spues de lo que 
habéis hecho el Gobierno les va á apiicar todo el r i ­
gor do las leyes?

Dice el Sr. Sorní por lo bajo que esto es una b a r­
baridad. Sea en buen hora; yo me abrazo con ella, y 
con esla palabra del Sr. Sorrii contesto al Sr, Rispa 
que hace poco ma llam aba sábíu.

Nada m j ¡iiiporla que se me acuse de eiiceiuler la 
lea de la discordia: yo uo la enciendo: lo que asi su ­
cede es que so dice que  se enciende e.sa tea cuando 
no se qu iere  seguir la linea de conducta que trazan 
personas advenedizas, cuya historia y cuyos an tece ­
dentes ni siqu iera  conocemos.

Vo estoy en mi puesto de siem pre; no enciendo 
teas da d iscordia; dejo que cada cual se vaya con la 
corrien te  que qu iere , aunque algunos vayan contra 
su  voluntad. Porque esto , señores , es indudable. 
¿Qué seria de la conciencia hum ana, si todos los que 
siguen ciertos cam inos fueran por ellos con com ple­
ta conciencia? ¿Qué podria yo pensar de per.sonas 
que después de haber estado toda una vida sin t a ­
cha estudiando los problem as sociales, v ienen á ser 
instrum entos inconscientes de gentes que  nadie co­
noce, que nadie sabe do dónde vienen ni á d ó n ­
de van?

Estoy, pues, en mi sitio, y uo me m areliaré  do él 
por determ inadas censuras. Pues q ue , ¿los en em i­
gos de la propiedad, tienen acaso la propiedad de es­
tos asientos?

No he encendido, pues, tea de discordia. ¡Ojalá 
que no hubiera tolerado en silencio m uchas cosas 
que he tolerado! Pero aqui tam poco estoy solo; .40 
individuos tiene la m inoría republicana, y .solo 2.5 
hau votado contra la proposición. ¿Dónde e.sláii los 
demás? ¿Están ausentes? Yo he v i,lo  aqu i algunos 
que han votado en pró y otros que se han a b ste ­
nido.

Y repito  al Sr. Rispa, cuyas lecciones estoy d is­
puesto  á recib ir como se m erecen, que  yo no busco 
aplausos en la m ayoría, y que rid lo pese á S. S. que 
me los tr ib u ten , porque yo de.sde ahora declaro que 
me haré  discípulo del Sr. Rispá en todas las cues­
tiones de derecho público que ocurran .

El Sr RISPA PERPI.ÑA: Com enzaré, señores, por 
decir que no he pretendido nimoa da r lecciones á 
nadie, y ménos al Sr. Ruauo, á qu ien  considero co­
mo hom bre do g rin  instrucción y de elevada in teli­
gencia. Pero como hom bre roclo, no nece.sito lam ­
po ;o las lecciones de S. S.

El Sr. Ruano empieza por decir que no le im porta 
arro jar la lea de la discordia; y luego dice que uo la 
ba arroja.lo. Yo le suplico que pruebe quo no lo ha 
hecho; parque á mi ver, la prueba de que la lia a r­
rojado, ha sido el debate que siguió á sus palabras, 
y que no ha solazado á nadie más que á la m ayoría.

Por últim o, nosotros no ham os votado la proposi­
ción, porque prejuzga quiénes son los c rim inales, y 
eso no se sabe todavía. H ubiéram os volado o tra  más 
extensa, porque do ningún modo podemos hacernos 
solidarios de ningún género de crím enes.

El Sr. SORNI: Pido la palabra.
El .señor PRESIDENTE; La tiene V. S.
El Sr. SORNI: Supue.sto que la m ayoría uo tiene 

gusto en que hable, renuncio  la palabra.
El señor PRESIDENTE: Si S. S. qu iere  usar de la 

palabra, puede hacerlo.
El Sr. SORNI; El Sr. Ruano me ha aludido, rep i­

tiendo alto una  palabra que yo dijo á m edia voz, y 
que no rcp tiré  ahora porque no es conveniente 
aqui. S. S. decía qua nuestra  conducta habia empeo-
r a d o  l a  KÍt>inP.¡r>n «lo Iv a  « n t t g r a d o s - ,  y o o iJ lO  C X C ltñ n ~
do al Gobierno para que fuera cruel con ellos, a ñ a ­
día que ahora el Gobierno los tra taría  peor; y yo de­
cia que no podia ser, porque el Gobierno no podia 
obedecer á m óviles tan  m ezquinos.

El Sr. SOLER; En la proposición á qua sa alude 
no se lu n  abstenido solo republicanos, sino tam bién  
algunos ciiubriO'-, lo cual prueba que uo es t-an c la ­
ra como se qu iere  suponer.

Por lo dem ás, el partido republicano está a tra v e ­
sando una gran desgracia, y no.sotros le defendem os. 
El dia que vuestra  dinastía baya tenido la desgracia 
de ser d errocada...

El señor PRESIDENTE ( a g i t a n d o  I x  c a m p a n i l l a ) - .  
O rden, órden, señor diputado: llamo á S. S. al ó r ­
den por p rim era  vez.

S. S. no tiene dereclio p.ira p ronunciar esas im ­
prudentes palabras, ni la m esa ni el Congreso pueden 
tolerarlas.

¡Buena m anera de corresponder á la to lerancia 
que con S. SS. ban tenido el Congreso y la mesa!

El Sr. Sánchez Ruano tiene la palabra.
El Sr. S.ANCHEZ RUANO: El Sr. Sorni, que es 

abogado de m ucho tiem po, ha querido  dem ostrar en 
alta voz lo que había dicho en voz baja, esto es, que  
yo habia dicho una barbaridad, y ba tratado de b a -  
cerio torciendo mis argum entos. Yo no he heclio 
excitación de ninguna especie al Gobierno, y S. S. 
tal vez lo com prende asi; pero q u iere  qua sus pa la ­
bras hagan eco en otra parte . Pero sepa 3. .S. quo no 
me im porta ; que estoy acostum brado é cuidarm e 
poco de aquellos ecos. Lo que he dicho es qua me 
parecía inconveniente la conducta do S. S.S para 
con aquellos á quienes tra tan  de favorecer.

Por lo dem ás, yo sé m uy bien cómo ev ita r esas 
calificaciones. No hay necesidad para ello más quo 
decir una frase que evite m uchas protestas do aquel 
lado. ¿Verdad, s< ñores, que soy feliz teniendo el r e ­
m edio en mi mano?

El Sr. SORNI: El Sr. Ruano mo acusa de abogado 
vieje. Tiene S. S. razón; viejo soy, y porque soy 
viejo y he gastado mi vida en defensa de la liberta  1 
prim ero  y de la república después, por e.sn deploro 
g randem ente  espectáculos como ol que hoy estam os 
dando.

El señor PRESIDENTE: Queda l Tfiiinado el inci­
dente relativo á la proposición de que no se ha dado 
lec tu ra .

Como la adicion'ai reglam ento tiene el carácte r de 
ley , ha pasado á la comisión de corrección de estilo, 
y so va á proceder á su votación definitiva.

Verificada esta resultó  la adición al reglam ento 
defin iiivam enle aprobada por li.3 votos coutra 86.

E ntrando en la órden del dia se puso á discusión 
el acta de Huele, la cual fué aprobada y declarado 
d iputado D. Carlos N avarro y Rodríguez.

El .Sr. CHACON, diputado electo, defendió su acta. 
El Sr. JOVE Y IlEVIA presentó unos docum entos. 
Se suspendió la discusión, y leido el despacho 

ordinario  se levantó la sesión señaláiidose para la ó r­
den del dia de m añana la discusión del m ensaje.

Eran las siete.
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P O R  LA D I V I N A  P R O V I D E N C I A .  P A P A  I X.

Leemos en Las Provincias  de Valencia:

«Hemos dado cu en ta  estos dias, con gran s e n ti­
m iento , de  a lgunas talas de árboles, pues esta es 
una de las venganzas mas bárbaras que puede idear 
el esp íritu  de destrucción. Hay tenem os que no ti­
c ia r un nuevo hecho de esta  índole.

En el cercano pueblo de Albaiat deis Sorells han 
sido cortados sesenta y tantos árboles q u a  p rin c i­
p iaban á da r fru to , de la propiedad de D. Francisco 
Lavillete, vecino de esta c iudad .

Si no se hacen severísim os escarm ientos, va á 
desaparecer toda seguridad, no solo en las personas 
sino en las cosas, en esta provincia.»

Bajo el im perio revolucionario. Valencia parece el 
rigor de las desdichas.

A todos los P atriarcas,
Prim ados, .Arzobispos, Ubispos y demás O rdinarios

en gracia y com unión con la Sede Apostólica.

PIO IX, PAPA.

V r n e r .x b l e s  h e r .m a n o s :

S a lu d  y  bendición apostólica.

Tan luego como, sometida por inopinables ju i­
cios de Dios al poder da nuestros enemigos, v i­
mos la triste y dura suerte de Nuestra ciu­
dad y la soberanía temporal de la Sede Apostó ica 
abrum ada por una invasión arm ada, expusimos en 
N uestras Letras de 1 .°  de Noviembre dsl año 
próximo pasado el estado de Nuestros asuntos y 
da esta ciudad, así como los excesos de la impla 
y desenfrenada licencia con que Nos toniamos que 
luchar; y en cumplimiento de la obligación do 
Nuestro Supremo cargo, protestamos ante Dios y 
los hombres de qae Nos queríamos conservar sal­
vos é intactos los derechos de esta Sede Apostó­
lica, y solicitamos de Vosotros y de todos Nuestros 
queridos h ijis les fieles confiados á vuestra d irec­
ción, que por modio da fervorosas súplicas ap la ­
caseis a su Divina Majestad. Desde entonces, los 
males y calamidades que esta primara lamentable 
esperiencia anuuciaban á Nos y á esta ciudad, han 
recaído harto ciertam ente sobre la dignidad y la 
autoridad apostólica, sobre la santidad da ia re li­
gión y do las costumbres, y sobre nuestros muy 
amados súbditos. Y todavía, Venerables horma- 
nos, agravándoso de dia en dia el estado de cosas, 
nos vernos obligados á exclam ar con San B ernar­
do; (laste es el principio de los males; tememos co­
sas más graves |l) .»  Porque la iniquidad persisteen 
su camino, lleva ade ante sus planos y no se toma el 
trabajo de echar un velo sob.'-e sus detestables em ­
presas que no puede ocultar, y se esfuerza en arran­
car, después ds haberlos hollado, los últimos restos 
de la justicia, de la honestidad y dé la  religión. En 
medio de estas angustias, qae colman do am argu­
ra  Nuestros dias, sobre todo al pensar les peligros 
é insidias á que se ven expuestas cada vez más la 
fidelidad y la virtud de Nuestro pueblo, Nos no 
podemos recordar sin profundo sentimiento de 
gratitud la excelencia de vuestros méritos. Vene­
rables Hermanos, y los de todos los fieles muy que­
ridos Nuestros, que os están encomendados Por­
que en todas las comarcas del mundo, los fie­
les de Cristo, respondiendo con admirable celo 
á N uestras exhortaciones, y siguiendo vuestros 
pasos y ejemplo, no han cesado un instante de 
o rar coa ftrvor desde el infausto dia de la to­
ma de esta ciudad, y han creido un deber pre­
sentarse constantem ente ante el trono de la divina 
clemencia, ya en públicas y reiteradas rogativas, 
ya en piadosas peregrinacioces, ya concurriendo 
de continuo á las iglesias, ya recibiendo los Santos 
SacraiuBDtos ó practicando otras importantes obras 
de piedad cristiana. Este afan , este anhelo por la 
npacion no puedo S e r inÚLil c lelanlO  de DíOS. Por
el contrario , los bienes que merced á ella hemos 
obtenido son prond.i de otros que confiadamente 
espe-amos. Porque Nos vemos aum entarse de dia 
en dia la firmeza de la fó y el ardor de la caridad; 
advertimos en el corazón de los fieles tal solicitud 
por los trabajos y combates de esta Sede y dol 
Supremo P.isior, que solo Dios pueda inspirar, y 
contemplamos tal unidad de inteligencias y volunta - 
des que desde los primeros tiempos de la Iglesia has­
ta los presentes nunca se ha podido decir con más 
esp'endor y verdad que en nuestros dias de las mu­
chedumbres decreyeiilesquo poseen un solo corazón 
y una alma sola (2). En cuyo espectáculo da virtud 
Nos no podemos pasar en silencio á Nuestros an ia- 
disimos hijos, los c udadauos de esta alma ciudad, 
quienes sin distinción de clases ni condiciones han 
manifestado y manifiestan con brío el amor y pie­
dad para con Nos, asi como una firmeza de valor 
igual á la violencia del combate y una grandeza de 
alma, uo ya digna sino émula de sus antepasados. 
Damos, pues, po.' vosotros todos, venerables her­
manos, y por Nuestros queridos hijos los fieles do 
Cristo, gloria inmortal y gracias á Dios, que m alas 
cosas ha obrado y obra en vosotros y en su Iglesia, 
que hace que donde abnndael pecadosubreabunde 
la gracia de la fé, de la caridad y da la confesión. 
«¿Cuál es, pues, N uestra esperanza, y Nuestro go­
zo y corona de gloria? ¿Por ventura no sois vos­
otros ante Dios? E  ̂ Hijo prudente es la gloria da 
Padre. Bsndlgaos, pues, Dios, y no olvida el ser- 
vi-’io fie', la piadosa compasión, la consolación y 
el honor que habéis dado y dais á la esposa de su 
l i jo  en los malos tiempos y dias de aflicción (3].»

Sin embargo, el Gobierno subalpino, mientras 
que por una parte se apresura á hacer la c iu ­
dad escarnio del mundo (4), por otra se ha tom a­
do el trabajo para  desvanecer á  los católicos y 
calm ar su ansiedad, de componer y fabricar c ie r­
tas fútiles inmunidades y ciertos privilegios, llama­
dos vulgarmente garan tías, que sustituyeran en 
Nos ai principado civil, del cual por una térie de 
léifidas tram as y por medio de armas parricidas 
lemos sido despojados. Nos hemos ya expuesto 
¡Venerables llerm anosl nuestro juicio acerca de 
estas inmunidades y garantías, manifestando su 
absurdidad, su a.slucia y su burla on N uestras le ­
tras del i  de Marzo último á Nuestro venerable 
hermano Constantino Patrizi, Cardenal de la S anta 
I;?l6sia Romana, Cardenal del Sagrado Colegio, 
Vicario Nuestro en Roma, letras que dadas á la 
estampa fueron inmediatamente publicadas.

Mas como el Gobierno subalpino une el con ti­
nuo y torpe disimulo al impudente desprecio de 
N uestra dignidad pontificia y de N uestra autori­
dad, y demuestra con sus actos que no cuenta pa­
ra nada con N uestras p ro testas, Nuestras re d a ­
maciones y N uestras censuras, no ha dejado de 
insistir en el proyecto de las mencionadas g a ran ­
tías, ó pesar dei juicio que Nos ha merecido, apre­
surándolo y sometiéndolo á ia discurion de las al­
tas Asambleas del reino, como ei se tratase de un 
asunto sério. En esa discusión se han puesto de 
manifiesto la verdad del juicio qne hemos emitido 
acerca del carácter y la naturaleza de esas garan­
tías, y la inutilidad de ios esfuerzos de Nuestros 
enemigos para disimular la malicia y Ja perfidia. 
Es ciertam ente increíble. Venerables Hermanos, 
quo tantos errores abiertam ente con tra“ios á la fé 
católica y aun á los fundamentos del derecho n a ­
tural y tantas blasfemias como se han proferido en

(f) Epist. 243.
(2) Act. 4— 32.
(3) San B ern., cap. 238 y 130.
(4) San B ern ., cap. 243.

esta O c a s i ó n ,  lo hayan sido en 'el seno de est.j 
Italia, que ha cifrado y cifra a ú n  su prinrlpai glo­
ria e n  honrar ia Reiigioa católica y u i poceer 
la feede Apostólica Uei rumano Pontífice Y en ver­
dad. gracr-8 a la protección que Dios concede a 
f u ig n s ia ,  harto diferentes son los jenlimient; ? 
que abriga la inm ersa mayoría de los italianos, 
que gime con N.'S y deplora esta forma nu-va é 
inaudita de sacrilegio, y Nos prueba por dem os­
traciones rad a  dia mayores de su piedad , y por 
sus servicios, que está asocia ia en espirita t s “n- 
limieiiiús a los fie.es de todo ei mundo.

Por esto os dirigimos de nuevo Nuestra voz, Vo- 
nerab'es Hermano», y aunque los fieles que cS e s ­
tán confiados, ya por sus cartas, ya por los actos 
solemnes de sus protestaciones nos han hecho sa­
ber claiam enle con cuánta am argura soportan lu 
triste condición á que Nos estamos reducido, y 
cuán iéjos están da dejarse sorprender por la in­
triga que se encubre con el nombre de garantía, 
sin embargo, Nos hemos creido del deber de Nues­
tro cargo apostólico declarar solemnemente por 
medio de vosotros al universo entero, que no sola­
mente esas supuestas garantías vanam ente fabri­
cadas por el Gobierno subalpino, sino los títulos, 
honores , exenciones , privilegios y todo lo ane se 
Nos ofrece bajo el nombra de inmunidades ó de g a ­
rantías , no puede tener valor alguno para asegu­
ra r  el libre é independiente ejercicio del Poder 
que Nos ha sido divinamente encomendado para 
proteger la libertad necesaria á la Iglesia.

Eu tal estado las cosas, asi como en otras oca­
siones hemos declarado y profesado que no podía­
mos sin violar Nuestra fé confirmada por juramento, 
adherirnos á ningún convenio, cualquiera que sea, 
que destruya ó merme nuestros derechos, que sou 
los derechos de Dios y do la Sede apostólica; hoy, 
cumpliendo el deber que Nos impone Nuestro c a r ­
go, declaramos que no admitiremos ni acep tare- 
mcs jam ás, y que Nos es abío ulamente imposible 
admitir, las inmunidades ó garantías imaginadas 
por el Gobierno subalpino, cualesquiera que sean, 
ni otras medidas de ese género, cualesquiera que 
sean v de cualquiera m anera que hayan sido san­
cionadas, que so pretesto de protejer N uestra po ­
testad sagrada y Nuestra libertad, Nos fuesen ofre­
cidas en ugar y á cambio de este Principado civil 
con que la Divina Providencia ha querido que la 
Santa Sedo apostólica esté provista y fortificada; y 
que enólN os confirman títulos legítimos ó incontro­
vertibles y más de once siglos de posesión. Porque es 
de to lo  punto imposible que todo el mundo no vea 
con evidencia que si el Romano Pontífice estuviese 
sometido á la dominación de otro Príncipe y no 
gozase en ei órden político de una verdadera auto­
ridad soberana, no podria, ya en lo que concierne 
á su persona, ya á los actos de su Ministerio apos­
tólico, sustraerse á la voluntad del soberano á quien 
estuviera sometido, el cual podria llegar á ser ó 
hereje ó perseguidor de la Iglesia, y e sta ren  guer­
ra  ó estado de guerra con los demás Piíncipes.

Y la misma concesión de las garantías de que 
hablamos ¿no es una prueba manifiesta de que á 
Nos, á quien ha sido dado por Dios el poder de 
legislar en el órden moral y religioso, á Nos que 
hemos sido establecido intérprete del derecho n a ­
tura! y divino en toda la extensión del universo, 
se Nos imponen leyes, y leyes que afectan al G o­
bierno de la Iglesia universal, y cuyo m anten i­
miento y ejecución no tienen otra base que el d e ­
recho prescrito y constituido por la voluntad de 
Poderes seculares? Y en lo que concierne á las 
relaciones e n t r e  la Iglesia y la sociedad c i v i l ,  sa­
béis perfectam ente, Venerables Hermanos, quo 
todas las prerogativas y todos los derechos de la 
autoridad necesaria para el gobierno de la Iglesia 
un iversal, las hemos recibido directam ente de 
Dios en !a persona del Bienaventurado Pedro, y 
que estas prerogativas y estos derechos, asi como 
la libertad de la Iglesia, son fruto y conquista de 
la Sangre da Jesucristo y deben ser valuadas al 
precio de esta Sangre divina. Haríam cs, pues,— y 
no lo permita Dios— una grave injuria á la divina 
Sangre de Nuestro Redentor, si viniésemos á t o ­
m ar de los Príncipes de la tierra nuestros dere­
chos , e.specialinente tal como nos los quieren dar 
ahora , disminuidos y menguados.

Porque los Príucipes cristianos son hijos, no se­
ñores de la Iglesia, y á ellos es á quienes San A n ­
selmo, .Arzobispo de Gantorbery, esta gran lum­
brera de Santidad y de ciencia, decia : «Guardóos 
de creer que la Iglesia os ha sido dada como una 
sierva á su amo , y no recomendada como á 
un abogado ó á un defensor. N ada am a Dios 
tanto en el mundo como la libertad de su Igle­
sia (I).»  Y para excitarles, anadia eu otro lu­
gar: «No creáis que la d ig u id a ld e  vuestra g ran­
deza se amengua cuando amais y defendéis la li­
bertad de la Esposa de Dios y de la Iglesia, vues­
tra  Madre; no os consideréis humillados cuando la 
exaltáis, ni debilitados cuando la fortificáis. Mi­
rad, observad alrededor de vosotros, los ejemplos 
que teueis; considerad á  los principes que la com - 
bateu y !a Ooriinen; ¿qué provecho sacan? ¿Qué 
consiguen? No hay necesidad de explicar esto, que 
es bien claro. En verdad que el que la glorifique 
será glorificado con ella y en ella (z) »

Y ahora, Venerables Hermanos, después de lo 
que eu otras ocasiones y en esla os hemos expues­
to, no puede, ciertam ente, ser dudoso para nadie, 
que la injuria hecha en estos calamitosos tiempos 
á esla S anta Sede, redunda sobre toda la repúbli­
ca cristiana. Porque según ha dicho San B ernar­
do, la injuria de los A póstpU s, estos gloriosos 
Principes de la tie rra , es injuria de toda cristiano, 
y como ia Iglesia romana trabaja para  todas las 
Iglesias, según decia el citado San Anselmo, el 
que le arranca lo que es suyo, se declara culpable 
y sacrilego, no solo respecto á e lla , sino respecto 
á todas las Ig lesias... (3).

Y cadie, en efecto, puede dudar de qne la 
conservación de los derechos ds la Sede Apostóli­
ca está íntimamente ligada y encadenada á los in ­
tereses supremos y prosperidad de la Iglesia entera 
y á la independencia de nuestro ministerio epis­
copal.

Teniendo presente todo esto, como es de N ues­
tro deber, en el espíritu y en el pensamiento. Nos 
vemos obligados á confirmar de nuevo y á  profesar 
constantemente lo que con vuestro unánime asen ti­
miento hemos declarado repelidas veces, que el 
Principado civil de la Santa Sede ha sido conce­
dido al Romano Pontífice por designio especial de 
la Divina Ptovidencia, y que es necesario psra 
que el mismo Romano Pontífice, no estando jamás 
sometido á ningún principe ó poder civil, paedf 
ejercer con absoluta libertad en toda la Iglesis 1̂  
suprema potestad de apacentar y gobernar todo «1 
rebaño del. Señor y la autoridad que ha reíibido 
del mismo Jesucristo Señor N uestro, y proteer al 
mayor bien do la Iglesia y á su utilidad y á sus 
necesidades. Comprendiéndolo a s í  vosotros, Vene­
rables Hermanos, y con vosotros los Cele® 3'*®. ®* 
están confiados, con razón os habéis commovido

(1) Ep. 8, 1-4. 
( l)  Ep. 1 2 ,1 -4 . 
(3) Ep. 42, 1-3.
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por la causa de la Religión, de la justicia y  de la 
paz, qne son los fandamentos de todos los bienes, 
y  dando nuevo esplendor á la  Iglesia por el espec­
táculo de vuestra fé, de vuestra ca ridaJ, de vues­
tra  constancia y de vuestro valor, atentos á defen­
derla, legáis á  la memoria de la posteridad un 
ejemplo nuevo que será admirado en sus anales, 
y  porque Dios misericordioso es el autor de todos 
esos bienes, levantando hácia El los ojos, el cora­
zón y la esperanza, Nos le suplicamos sin des­
canso que se digne confirmar, fortificar y acrecen­
ta r  vuestros admirables sentimientos y los de vues­
tros fieles, vuestra piedad común, vuestra caridad 
y vuestro celo.

Y Nos 08 exhortamos con todas N uestras fuer­
zas á vosotros y á los pueblos encomendados á 
vuestra vigilaucia á que á  medida que la lucha a r ­
recie y  sea más ardiente eieveis, al mismo tiempo 
que Nos, con fuerza y abundancia crecientes, vues­
tras oraciones al Señor á fin de que se digne ap re­
surar el dia de su misericordia.

Haga Dios que los Principes de la tierra , que 
son los más interesados en que el ejemplo de la 
usurpación de que somos victima no se establezca 
y fortifique en detrimento de todo poder y de todo 
órden, se unan en unánime acuerdo de corazones 
y voluntades, y, alejando las disoordias, apaci­
guando los tumultos y rebeliones, destruyendo los 
perniciosos proyectes de las sectas, trabajen do 
i- nsuno para restituir á la Santa Sede sus dere- 
tü j s ,  al Jefe visible de la Igles a su libertad, la 
paz tan deseada á la sociedad civil. Implorad, 
Venerables Hermanos, coa vuestras súplicas y las 
dejlos fieles la divina clemencia, para que vuelva el 
arrepentimiento á los corazones impíos, disipando 
la ceguedad de sus alm as, antes que llegue el gran­
de y terrible dia del Señor, ó para que reprim ien­
do sus uriiuinales maquinaciones, les m aestre cuán 
ciegos é insensatos son los que se esfuerzan en der­
ribar la piedra establecida por Jesucristo y violar 
sus divinos privilegios (I). Que por estas súplicas 
se robustezcan N uestras esperanzas en Dios. «¿Pen­
sáis qua Dios pueda desoír á su Esposa am ada, 
cuaudo grite resistiendo á los que la oprimen? 
¿Cómo no habia de reconocer el hueso de sus hue­
sos, la carne da su carne, y mejor dicho, en algún 
modo el espíritu de su espíritu? Esta os en v e r­
dad la hora del mal y e! poder de las tinieblas. 
Pero esta hora es la última, y de poca duración. 
Cristo, poder y sabiduría de Dios, está con nos­
otros, y la causa que se contiende es la suya. Te­
ned confiatiza; él ha vencido al inundo (2).» E u- 
tre tanto, sigamos con gran valor y fé inquebrau- 
tab 'e la voz de la eterna verd ad , que nos dice.- 
«combatid por ia justicia y por vuestra alm a; lu ­
chad hasta la muerte por la justicia, y Dios ven­
cerá por vosotros á vuestros enemigos (3) »

En fin, Venerables herm anos, pidiendo á Dios 
con todo Nuestro corazón los douas de las gracias 
celestiales para  vosotros y para los fieles, cléri­
gos y legos confiados á vuestra solicitud , os d a ­
mos, con el más grande amor, á Vosotros y á los 
mismos queridos hijos, como prenda de Nuestro 
parlicular é íntimo cariño á vosotros y  á ellos, 
Nuestra bendición apostólica.

Dada en Roma, en San Pedro, el dia 15 de 
Mayo del año dal Señor 1871, vigésimo quinto do 
N uestro Pontificado.

PIO IX , PAPA.

Ó ELLOS, Ó NOSOTROS.

Los términos de esta disyuntiva son fatales, ine­
ludibles : ó ellos, ó nosotros; ó la Com m une, ó la 
monarquía cristiana.

Estamos viendo complacidos el saludable terror 
que hasta en corazones yertos inspiran los inaudi­
tos crímenes, los inverosímiles escándalos del so­
cialismo; contemplamos con satisfacción el sobre­
cogimiento en unos, la explosión de ira en otros, 
el espanto de esto s, el desengaño de aquellos, 
porque todo da testimonio de la verdad que 
estamos hartos de proclamar: «así no se puede 
seguir.»

El enfermo conoce ya la g rave lad  de su mal; es 
io primero quo necesita para pensar sériamente en 
el remedio, para ponerse en cura.

50 salvará ó perecerá, según el medicamento 
que se le aplique, según el plan que adopte; pero 
al ménos conociendo su mal, tiene uu medio de 
salvación. No conociéndolo, no tenia ninguno.

Saludemos, pues, el advenimiento del socialis­
mo, su terrible y fugaz reinado sobre París como 
uu hecho providencial, como la voz de alarm a que 
el Cielo ha dado á Europa, muellemeate adormi­
da, cabe el abismo.

Esta voz la habia dado la iglesia,-y el liberalis­
mo le contestaba sonriéndoje compasivo: « ¡ran ­
cias preocupaciones!» Este aviso salia á menudo de 
los paternales labios de Pió I.X, y la revolución, 
encogiéndose de hombios, le decia: «¡chocheces de 
ese bueu viejol» Los escritores católicos vagando 
dia y noche en torno de la nueva Babilonia, g ritá ­
bamos al pié d é la s  murallas: «¡ay de ti, Babel de 
la clase medial ¡ay de vosotros, conservadores de 
la revoluíionl» Pero las clases conservadoras re­
plicaban asomándose acaloradas á la ventana de sus 
ialacios.— «¿Quién viene á perturbar coa sus lúgu- 
)res profecías nuestros goces, nuestra alegría y nues­

tro reposo? ¿Cuyo es ese clamor que por lo tenaz, 
profundo y molesto parece la voz de nuestra propia 
conciencia? ¡Haced callar á esos agoreros!»— Y 
nos tapaban ia noca con leyes de im prenta.—  
«Soltad el perro á esos perturbadores.»— Y nos 
acorralaban con los esiados dd siiio.

Los más crédulos soban decir:— Bien, eso llega­
rá , pero tarde: comamos y bebamos; ¡mañana mo­
riremos!»—

Paro eso ha llegado antes de los postres del fes­
tín: ha llegado el incendio, ha llegado el saqneo, 
ha llegado el asesinato. H a llegado la hora del in­
fierno, la hora de la crápula y de la sangre, la  
hora del vicio sirviendo al sacrilegio, la hora de la 
blasfemia coronada sobre un altar de quince mil 
cadáveres, ia hora de la sensualidad ahogada en 
charcos de lodo y sangre; la hora de la envidia y 
el exterminio.

Europa abre ios ojos; pero no basta abrirlos pa­
ra ver: se necesita luz.

O ellos, •  nosotros.
51 nosotros no venimos, vendrán ellos, aunque 

08 deportéis á  Cayena, aunque los fusiléis. No han 
perecido bajo el desprecio, que m ata sin esperan­
za de resurrección: Dios ba permitido que mueran 
bajo la grandeza del te rro r, para que os q u e ­
de el miedo de verlos resucitar. Los cobardes que 
han huido á la vista del extranjero , han sabido 
resistir con bárbaro heroisino al heróico denuedo 
de sus hermanos: los miserables que no han sabi­
da defender su pátria, han tenido valor para ser 
los borrachos del crimen.

Ellos volverán.
Hoy tienen ya abogados, m añana tendrán apo­

logistas, después glorificadores, y luego altares,

émulos, imitadores. No han de ser ménos que los 
convencionales y terroristas del 93. Retoño de la 
Convenuma es la C om m u n e , que ha oscurecido 
con sus eumenos los crímenes de su madre. Nos- 
tros os asegura mos que el futuro vástago de la 
hija ha de motejar á e s ta  de blanda y escrupulosa.

Ellos volverán. ¿Qué barrera  les oponéis? ¿El 
liberalismo?

El liberalismo es la preusa libre, y la libertad 
de imprenta empolla todas las revoluciones.

E l liberalismo es la elección, y por esa hendidu­
ra  se rompan todos los diques y se abren paso to­
dos los torrentes.

El liberalismo es la corrupción, y de ese cáncer 
mueren todos los Gobiernos.

El liberalismo es la lucha con la religión, y si 
la religión es vencida , el triunfo no será del libe­
ralismo, será de la C om m une.

El bberalismo es la enseñanza universitaria, la 
enseñanza secularizada, hecha para criar cuervos 
que saquea los ojos á los gubiernos liberales.

El liberalismo es el parlamentarismo, esto es, 
el ingeniero que dirige todas las minas para que 
los socialistas las prendan fuego y hagan volar en 
un dia el edificio social.

Ellos volverán.
Desde el primer dia en que dejois reconstruido 

el régimen liberal, los de la Com m une  se pondrán 
al trabajo en la prensa, en el Parlam ento, en la cá­
tedra, eu los comicios, en los clubs , on las socie­
dades secretas.

En religión seguirán predicando el m aterialis­
mo, y si lo prohibís serán deistas, y si ni aun esto 
les toleráis, serán herejes, 6 despreocupados, ó ca­
tólico liberales. Y de aqui retrocederán hasta mos­
trarse como son, ateos y inateriilistas.

Ea política se harán republicanos conservado­
res, y conforme vaya arreciando la persecución lle­
garán á moderados, para retroceder á su punto de 
partida, el socialismo.

Eilos volverán, y no prejisam ente á París; apa­
recerán en Italia, en A lem ania, en Inglaterra , en 
E spaña antes que en ningana otra parte, si no 
acudís á nosotros.

O nosotros ó ellos.
O la monarquía legítima, la monarquía cristia­

na, ó la Comunne: No hay remedio. Todo el mun­
do conviene en que la sociedad civil no puede 
continuar así, que por el camino que seguimos va - 
mos al imperio de la demagogia, de los hombres 
sin ley, sin Dios y sin freno. A todos nos es­
pantan no tanto les horrores de París, como los 
progresos que el mal ha hecho en España con la 
rapidez del rayo. Los Gobiernes revolucionarios 
son impotentes para alejar el d añ o , porque ellos 
son los que lo han traidu; son aun más impotentes 
para curarlo de raiz; porque ellos son la raiz del 
mal y tienen que destruirse á sí mismos si quieren 
destruir la enfermedad.

La C omm une viene á nosotros por los mismos 
pasos quo ha llegado á Francia. Allí como aqui la 
insurrección ha engendrado el Gobierno; allí como 
aquí la inmoralidad ha carcomido las entrañas del 
Estado; alli como aquí la corrupción y la influencia 
moral ha mancillado las urnas; allí como aquí la 
prensa delira, y cuando sus delirios son blasfemias, 
el Gobierno ronca ó se lam enta sentimental deq u e  
«86 saque á relucir la vida privada de personajes 
históricos» como Nuestro Señor Jesucristo y su 
Sanlísim a Madre.

La C omm une, la C om m une  viene á toda prisa, 
con la misma rapidez con que se ha propagado 
entre nosotros ia In ternaciona l precursora, en- 
gendradora y directora de la Comm une; con la 
misma precipitación coa que han cundido las ideas 
de repailimiento de tierras, de quema de archivos 
y notarías.

La C om m une pronto, muy pronto, antes de un 
año, ó nosotros; noselros únicos en el mundo que 
podemos impedir la vuelta de la Comm une.

(t) S an G reg . V il, Ep. 6, 1, 3.
,2) S. Bern. Ep. 126, núm . 6 y 14.
(3) E c c li . ,4 ,  33.

J U B I L E O  P O N T I F I C I O .

En otro lugar verán nuestros lectores las dispo­
siciones que el Consejo superior de la Ju ven tu d  
Católica  ha adoptado respecto á la celebración del 
Jubileo pontificio y de acuer.io con la Junta supe­
rior da la Asociación de católicos.

Es la primera de aquellas la que se refiere al dia 
en que debe solemnizarse principalmente la exal­
tación de Pío IX . Muchas asociaciones y periódi­
cos católicos extranjeros, en treo íro sla  C iviltá  Ca- 
tlolica, han creido que en el dia 18 de Junio es 
cuando debe celebrarse, porque el 16 del mismo 
mes está consagrado á la festividad del Sagrado 
Corazón de Jesús, y es día feriado. Adamás, aun­
que Pío IX  fué elegido Pontífice el dia 16, la elec­
ción no se hizo hasta por la noche, y en rigor no 
es aniversario dicho dia. Por otra parte , el 18 se 
hizo la proclamación. Conviene, pues, que festeje­
mos este dia, siu perjuicio de que, donde sea posi­
ble, se celebre también la coronación, que fué el 
21, y aun todos los dias, desde el 16, según ha 
dispuesto el señor Obispa de Avila para sus dioce­
sanos.

Aunque la sascricion de «Ofrendas á Pió IX* 
se cierra hoy, ea nuestro periódico seguiremos re­
cibiendo donstivos, nasta que parta la comisión que 
ha de ir á Roma.

Siendo muy conveniente que la comisión sea n u ­
merosa, se advierte á los católicos de Madrid y 
provincias que puedan tener la incomparable dicha 
de ver á Pio IX , que avisan inmediatamente á 
nuestra redacción ó ai Consejo superior de la J u -  
ven tu d  C ató lica , (C oncepción G erónim a, 7 , p rin ­
cipal), para que se disponga con tiempo lo necesa­
rio La com'sion, que se compondrá de académicos 
y sócics de la J u ven tu d  Católica, y será probable­
mente presidida por un Ooispo, saldrá de Madrid, 
Dios mediante, del 6 a l l O  de Junio, por lo cual 
deben ser remitidos pronto al citado Consejo las 
cantidades y donativos recaudados.

Católicos, jóvenes y viejos, de Madrid y de to ­
da España: acudid á Roma, á consolar las angus­
tias del Vicario do Cristo. De los remotos confines 
del mundo llegarán á Roma fervorosos fieles; no 
diga el mundo que en las grandes solemnidades 
del Jubileo España no está dignamente represen­
tada.

La sesión de ayer fué notabilísima, porqne en 
resumidas cuentas sirvió para dem ostrar á lodo 
hombre de sentido común que e! principio revolu­
cionario es igual en todas parles, y condenable 
hasta por los mismos revolucionarios.

Todos los matices de la revolución fueron con­
denados ayer en el Congreso de los diputados. Por 
eso los carlistas, en medio de aquel tiroteo de r e ­
criminaciones y de acusaciones que de k s bancos 
de la minoría republicana se lanzaban á los de la 
mayoría, daban, con la sonrisa en los lábios, la ra­
zón á unos y a otros.

Levantábase el Sr. Nuñez de A rce y anatem ati­
zaba á loa individuos de la C om m une, á los incen­
diarios, á los asesinos, y aun á los que con sus es­
critos habian promovido semejantes crímenes, y 
los carlistas decían: «Tiene mucha razón S . S .» 
Tocaba el turno al S r. Pí y Margall, y decia que

también la historia de ia revolución española esta­
ba teñida en sangre, para probar lo cual citaba la 
matanza de los frailes y el incendio de ios conven­
tos, hecúos premeditados cou algunos años de a n ­
ticipación; citaba las sublevaciones que cada sem a­
na se verificaban por los mismos liberales, duran­
te la guerra civii, y la muerte violenta de algunos 
generales arrastrados por desalm adas turbas, y 
los cañ istas, a oir ia relación verídica de estos 
sucesos, decían: «Pues tambian S . S . tiene mu­
chísima razón.

Todos tenían ayer razón unos contra otros, y 
hasta los mismos republicanos, que discutían entre 
si y votaban de diverso modo, estos á favor de la 
C om m une  porque representaba el vetdadero p rin ­
cipio revolucionario, aquellos en contra porque 
habia cometido crímenes horribles, estaban igual­
mente en su lugar. SI; razón teman para votar 
por la C om m une  casi todos los federales, conside­
rando la C’«/rtffiune como institución política, y ra­
zón tenian para volar en contra otros federales, 
ateniéndose á los crímenes cometidos, por más que 
la lógica esté de parle de los primeros.

Decía la verdad el S r. Nuñez de A rce a-egu- 
rando que los incendiarios debian ser anatem ati­
zados por todo el mundo, así como sus instigadores 
los periodistas demagogos, véase por dónde un 
diputado que votó los derechos individuales con­
denaba ayer la libertad de la prensa; pero también 
decia la verdad el S r. Pí asegurando que la revo­
lución española, desde el año 12, en que los r e ­
volucionarios hadan  traición á ia pá tna  mientras 
los franceses se apoderaban de todo el territorio, 
hasta el movimiento de Setiembre, estaba salp ica­
da de sangre y de cieno.

Todos, 10 repelimos, todos los liberales tenian 
razón ayer unos contra otros. Mas los carlistas 
eran los únicos que estaban en terreno firme. Por 
eso el S r. Nocedal, en nombre de nuestra minoría, 
declaró que el voto que iban a dar los diputados 
católicos significaba la condenación explícita y 
term inante, no solo de los incendiarios de París, 
sino de todos ios que han preparado los sucesos y 
contribuido á ellos con sus doctrinas, con su con ­
ducta, con su predicación ó con su política. Es 
decir, la minoría carlista votaba contra los Go - 
biernos doctrinarios; y por tanto, contra el Gobier­
no de D. Amadeo lo mismo qqe contra los dema­
gogos de París.

Entiéndalo asi La Iberia , la cual supone que 
las oposiciones conservadoras volaron o¿ lado del 
Golñerno de S . M . ¿Qué majestad, qué Gobierno, 
qué lado, ni qué niño muerto? No hay tal cosa. Vo­
laron por lo que á los carlistas se refiere, en con­
tra de todos, absolutamente de todos los revolu­
cionarios, desde el más moderado hasta el más r a ­
dical.

En la sesión de ayer se notó la ausencia del s e ­
ñor Figueras. Después de las inhábiles declaracio­
nes que tiempo há hizo en pró de la C om m une, 
no podia seguir otro camino que persistir eu sus 
simpatías ó eclipsarse on un momento crítico como 
el de ayer.

Decia La C orrespondencia  de anoche que, con 
motivo de la proposición presentada contra los in ­
cendiarios de París, se notaba bastante divergen­
cia en el seno de la mayoría.

En efecto, la cuesiiou de los emigrados france­
ses no es considerada del propio modo por el m i­
nistro de la Gobernación y por el de Estado, y la 
Opinión de ambas personas tiene distintos partida­
rios en la mayoría.

A sí, La Ib e r ia  de ayer hablaba con grande 
elogio del discurso del S r. Sagasta, haciendo caso 
omiso del S r. Marios, mientras L a  Constitución, 
periódico del S r. Rivero, habló entusiastam en­
te del S r. Mártos, sin mencionar siquiera al señor 
Sagasta.

Pero todavía hay otros síntomas graves de d i­
solución ó por lo ménos de crisis en el ministerio, 
V por consiguiente en la mayoría. E l S r. A ja la  

, ha dado órden por telégrafo á las autoridades de 
Filipinas para que suspendan las le je s  del S r. .Mo­
ret secularizando la enseñanza. Además el actual 
ministro de U ltram ar no está satisfecho del párrafo 
del mensaje de contestación al discurso de la Co­
rona, en que se justifica la actitud rebelde de los 
filibusteros, mientras que la cim breria  bufa coatra 
el S r. A yala por su conducta en los asuntos de Fi­
lipinas y sus tendencias conservadoras en las A n­
tillas.

¿No son todos estos motivos suficientes para 
una grave excisión entre las huestes am adeislas? 
Pues todavía hay más; todavía hay que los cose­
cheros de vino y de aceite están á punto de suble­
varse cont'-a el S r. Moret por los nuevos impues­
tos que ha establecido sobre aquellos caldos, y 
que de resultas, ó el S r. Moret deja el ministerio, 
ó les cosecheros dejan sus haciendas.

La Com m une  dió ayer ocasión á los ministeria­
les para regocijarse ante las luchas fratricidas que 
tuvieron los republicanos en plena Cám ara. Pero 
esto pasará pronto, y las causas fundamentales de 
disolución en la mayoría y el ministerio se agran­
darán cada dia, y producirán su natural efecto.

El S r. Rios llosas abominó de los crímenes de 
París en nombre de la civilización cristiana, en 
nombre de la religión y de la moral, y en este 
punto el S r. Rios nos pareció un grande orador.

Pero luego, replicando al S r. Pi y Margall d e ­
fendió á los girondinos, calificándolos de hombres 
ilustres que buscaban la libertad por buenos me­
dios.

Y sin embargo, sabe el S r. Rios Rosas que los 
girondinos volaron primero la destitución.del már­
tir Luis XVI, y luego su m uerte. Et jefe de ellos, 
Verguiaud, presidia la Asamblea precisamente en 
ambas sesiones, que serán la afrenta eterna de la 
revolución y del liberalismo.

Los girondinos fueron los padres de los jacobi­
nos r.a gironda fué lo que ha sido la unión liberal 
en España; nodr.za de los partidos radicales, y 
verdadera responsable directam ente de los excesos 
revolucionarios.

¡Lástima que el Sr. Rios Rosas después de ha­
ber hablado como un orador cristiano oscureciese 
su discurso con la sombra revolucionaria de la 
Gironda!

La Opinión N acional insiste en h ab la r de  c r i ­
sis. Hé aqui lo que d ice sobre  ella en  su  núm ero 

-de anoche:

«La situación del Sr. Ayala se bace cada vez más 
critica .

El hecho de haber suspendido por telégrafo el 
p lanteam iento de las m edidas re la tivas á  la en se ­
ñanza en Filipinas, dictadas por el Sr. Moret, ha si­
do causa suOciente para quo los radicales, enemigos 
de la influencia del Clero, lo hayan  declarado una 
guerra  encarnizada.

En esto hacen causa com ún con el diario del s e ­
ño r Rivero, La Constitución, que esta m añana a ta ­
caba d u ram en te  al m inistro  por lo que titu laba Un 
rasgo.

El Sr. Ayala desaparecerá m uy  pronto del Gabi­
nete , con gran dolor de los que adm iran  su actividad

sin lim ites y  las g randes m ejoras que ha llevado á 
cabo en  todos los ramos de la adm inistración  u l tra ­
m arina.

Tiempo os ya de que S. E. descanse de sus peno­
sas fatigas y  desvelos.»

Según L a  C orrespondencia , los rumores de 
crisis de que siguen hablando varios periódicos, 
son infundados. Él Gabinete, á su juicio, no está 
en CUSIS, n i  cree q u e  se modifique por ahora.

Be la misma opinion es Im , Epoca, que dice así:
«Algunos tienen em peño en que  sigan los ru m o ­

res sobre crisis m in iste ria l; pero los m inistros, m al 
avenidos como están , soportarán todas las pruebas y 
a rro s tra rán  como puedan la presente legislatura.»

Si es que pueden, lo cual uu deja de ofrecer 
graves dificultades.

No obstante, La Politica  dice que á pesar de 
las negativas más ó ménos resuellas de los perió­
dicos adictos á la situación, uadie duda de que la 
crisis será un hecho tan pronto como lerniine en el 
Congreso la discusión del mensaje.

LOS DERECHOS INAGUANTABLES EN ESPAÑA.

Nos escriben de E charri-aranaz, con fecha 25 
de Mayo, el S r. D. Máximo G ayarre:

iC arlista siem pre, cadete del año 34, e sp itan  el 39, 
em igrado en  Francia hasta el 49, siem pre pobre y 
oscuro hasta la gloriosa y desde esta fatal época v i­
viendo con una num erosa familia á espensas de bue­
nos parientes y  am igos, me veo hoy para com pletar 
el cuadro , perseguido por la ju stic ia . Preso p o r .Se­
tiem bre del año últim o en la cindadela de Pam plo­
na me sacaron de aquellos calabozos sin  saber por 
qué  me llevaron,

.Ayer á las siete  y m edia de In m añana, cuando 
creí que nadie se acordaba de m í, fué invadida mí 
casa por seis ú ocho carabineros arm ados de  fusiles, 
tientas y picos; la registraron usando los in s tru ­
m entos punzantes y se m archaron  sin  en co n trar 
nada. Buscaban fusiles.

Señor d irec to r ¿dónde se en cu en tran  m is d e re ­
chos de ciudadano? Yo no lo se ni Vd. tam poco; 
pero bueno será hacer públicos estos atropellos para 
que se sepa la libertad  que  nos dan los liberales.»

Da un pueblo, de cuyo nombre no queremos 
acordarnos, nos escribe persona de entero crédito 
lo que sigue:

«A nteayer fué citado el padre del que su scrib e  
con el alguacil de este pueblo, para que se p resen ­
tase an te  el señor alcalde, llevando consigo la esco­
peta y  su correspondiente licencia; asi lo verificó, 
encontrándose á dicho alcalde acom pañado de una  
pareja de la guardia civ il; se le dijo que  se le lla­
m aba para  que en el acto entregase la escopeta y la 
licencia, asi lo hizo cediendo á la fuerza a rm ada, y 
preguntando la causa de tam aña abuso, se le con­
testó que tenían drden superio r de verificarlo así, 
no solo con él, sino con todos los carlistas y re p u ­
blicanos, y aunque  con repugnancia  , tenia que 
cum plir con dicha órden.

Hay en este pueblo m uchos que tienen escopeta, 
y  algunos sin  licencia para usarla; pero no se lleva­
ron mas que la del padre del que suscribe , porque 
los dem as h icieron ver eran  adictos al Gobierno, 
probando haber votado al candidato  m in iste ria l en 
las pasadas elecciones.

De m anera  que, según esto, ni carlistas ni re p u ­
blicanos ni ninguno que haya votado á favor de 
oposición, puede usar arm as, au n q u e  para  ello haya 
pagado licencia.»

El señor Gura párroco da Ocenilla, provincia de 
Soria, nos coaiunica los siguientes detalles de una 
alcaldada de que ha sido víctima al trasladarse de 
Calatayud al pueblo de su residencia :

«Üaspues de su frir  las incom odidades del c a rru a -  
j* , y cuaodo me faltaban solo dos kilóm etros de dis 
tancia de la ciudad de Soria, recib í el susto consi­
guiente al verm e detenido en lre  cuatro  bayonetas.

Uu sargento do la G uardia civil se acercó al c ar­
ruaje que rae conducía, p regunlándom e si llevaba 
docum ento de seguridad , y  al contestarle  a firm ati­
vam ente se le en tregué en el m om ento y  fué revisa­
do escrupulosam ente. Al devolverm e el docum ento 
creí no se en torpecerla  la continuación de mi viaje; 
mas DO fué así in fortunadaraeo te , sino que con e s ­
cándalo de todos los transeún tes y bajo la influencia 
de un sol abrasador se me detuvo en la carre te ra  
desde las dos de la tarde hasta las cinco, hora en 
que , con dos bayonetas á vanguardia y otras dos á 
re taguard ia , fui conducido al gobierno civ il, en c u ­
ya secretaría  se me tom ó declaración verbal y se me 
registraron cuan tas cartas , apuntaciones y  docu­
m entos llevaba en la cartera , y en donde se m e d e ­
tuvo y custodió por una pareja de la G uardia civil 
hasta las ocho y  m edia de ¡a. noche á pretexto de  r e ­
clam arm e telegráficam ente la autoridad de Cala­
tayud .

En vista de tanto  aparato  abrigaba recelos de ir á 
pa rar á la cárcel, aunque arb itra riam en te  porque 
me consideraba del todo inocente, como así debió 
juzgar el señor gobernador civil, puesto que á las 
ocho y m edia haciéndom e com parecer ante su pre­
sencia rae perm itió sa lir á pernoctar donde yo tu ­
viese por conveniente, no sin reg is tra r antes el cor­
to equipaje consistente en uu  bulto de  ropas d e s­
echadas y la pobre m erienda que contenía una  ces­
ta, im poniéndom e la Obligación de personarm e en el 
gobierno civil á las doce de la m añana del sigu ien te  
dio como asi lo hice, para escuchar al jefe de la 
Guardiacivil de la provincia que rae dirigió estas so­
las palabras: Está Vd., señor C ura, en completa l i­
bertad: se le ha detenido á Vd. por una  eq u ivw a -  
cion.»

También al S r. A zcárraga se 'e  asesinó por  
o tra  equivocación  en las calles de Madrid.

CORREO DE HOY.

Escriben de Nápoles que los católicos de aque­
lla gran oiudaJ enviarán al Papa 30,000 liras del 
Dinero de San Pedro, y una Silla gestatoria que 
costará 8000 liras.

Una nueva donación da Bolonia para el Santo 
Padre consiste en unas sandalias rojas recam adas 
de oro y adornadas de brillantes.

La comisión de Bolonia fundada para el Jubileo 
pontifical, trabaja con admirable ardor. Ofrecerá 
al Sumo Pontífice un álbum cubierto de firmas de 
todas las ciases sociales.

Según el Genio Cattolico, la ciudad de Reggio 
prepara un rico álbum con las firmas de cuantos 
católicos quieran dar público testimonio de su 
amor al Pontificado.

En Florencia se ha establecido una comisión 
para organizar las solemnes manifestaciones de 
amor y respeto al P apa, que tendrán lugar desde 
los días 16 al 21 de Junio.

Los jóvenes negros del In s titu to  de la  Regene­
ración del Á fr ica , establecido en el Cairo, m an­
darán á Roma una colección completa de las mo­
nedas de curso corriente en Egipto.

E l obispo de Agatópoli, Vicario Apostólico de 
la parte católica de! ejército prusiano, en un ban­
quete dado para celebrar ei aniversario del n a ta ­
licio de Pió IX , se ha expresado de una manera 
tól sobre la invasión de Roma, que los periódicos

italianos dicen que no pueden repetir. Anunció el 
próximo triunfo de la cansa del Padre Santo. 
A'-. -iian mucbus generales prusianos.

.Millares de católicos ban acudido á ia peregri­
nación por el Padre Sanio, verificada en W inkel 
(Bélgica).

Apenas pasa dia sin que se verifique alguna 
concurridísima peregrinación en la diócesis de 
Gante (Bélgica).

El Consejo de administración de los ferro-car­
riles del Sud de Austria ha acordado unánim e- 
laeiito rebajar el oO por 100 de Ins billetes para 
las expediciones preparadas eu el Imperio, para 
asistir á las funciones del 23“ aniversario do 
Pio IX en Roma.

Lo mismo quiso hacer el Consejo del ferro-car­
ril de Venecia, «pero lo ba prohibido el gobior.io 
piamoniés.

¿ a  Prance dice que Delescluze ha sido rauerlo. 
Su cadáver ha sido hallado en una casa del M .“ 
distrito.

Un periódico de Versalles cita el siguiente hor­
rible episodio:

«Ayer tard e , los insurrectos que defendían una 
barricada de la plaza de Italia, han asesinado an tes 
de abandonarla á un Sacerdote, cinco dominico.s y 
doce criados de las am bulancias. Estas desdichadas 
v ictim as, que solo eran  culpables de abnegación y 
v irtu d , fueron bailadas por nuestros soldados con el 
tazo de la am bulancia en el brazo. Los rojos los ase­
sinaron porque no qu erían  lom ar el fusil y batirse 
contra nosotros.»

Varios periódicos iban á reaparecer eu París; 
pero la autoridad les ha invitado á suspender ia 
publicación por algunos dias.

Desde el 26 por la noche llueve en París, d e ­
biéndose á la lluvia que los incendios no se hayau 
propagado.

PITIM A  HORA.
SENA DO .

Se ha em pezado la discusión acerca  del regla­
m ento , aprobándose con m uy pequeña discusión 
hasta el a rt. 17. Se suspendió entonces y  el Sr. O r­
tiz de Pinedo preguntó al Gobierno la conducta que 
pensaba seguir con los em igrados francese.s.

Moret le contestó lo que ya ha dicho el Gobierno.
Leyóse entonces una proposición pidiendo que  el 

Senado declarase haber visto con ho rror lo hecho en 
París. El Sr. Nouvilas dijo que la m inoría repub lica­
na no votaría esa proposición , retirándose m ientras 
se d iscutía , no sin p ro testa r contra los crím enes co­
m etidos en París por unos y  otros.

El Sr. Tejado habla tam bién diciendo que él c o n ­
dena todos los crím enes y el origen de ellos, que ve ­
nia del principio liberal, que era el m ismo del Go­
b ierno .

Luego el Sr. Carbonero y Sol habla en el 
m ismo sentido, recuerda  que el Gobierno ba d e s­
tru ido  como la Commune, que si este ha incendiado 
las Tullerias, el Gobierno ha destru ido  el tem plo de 
la patrona de M adrid, y dice que los católicos p ro ­
testaban lo m ismo que contra estas cosas contra sa­
crilegios como la usurpación de Roma.

Moret le contesta.
Ortiz do Pinedo dice que  su proposición no tiene 

carácte r político.
El Sr. Carbonero rectifica, y se aprueba la propo­

sición por 86 votos, es decir, los de todos los p re ­
sen tes.

C ontinúa la discusión del reglam ento; habla Nou­
v ilas, y re tira  su enm ienda.

CONGRESO.
El Sr. Ochoa ha apoyado la propusicion que p r e ­

sentó dias a trás censurando la conducía del gober­
nador de Barcelona, por haber im pedido que se ce­
lebrase una  sesión de la Juven tud  Católica de aque­
lla c iudad.

Nuestro amigo ba pronunciado un buen discurso, 
poniendo de relieve en térm inos enérgicos la a rb i­
trariedad  com etida por dicha autoridad. E ISr.O choa 
ha hecho de paso la apología do los académ icos de la 
Juventud  Católica, encareciendo su objeto y  el in­
m enso bien que han de p roducir para la verdadera 
regeneración de nuestra  pátria  y el triunfo  de la po­
lítica  católica.

El Sr. Ulloa ha in tentado contestarle  Refiriéndose 
á un diálogo en tre  el gobernador de Barcelona y al­
gunos jóvenes de la m encionada Academ ia, del cual 
se hizo cargo el Sr. Ochoa, ha dicho que eso diálogo 
no era verosím il, porque era indigno de u n a  au to ­
ridad .

El Sr. Sagasta, á propósit o del diálogo, ha  leido 
una carta  del gobernador de Barcelona contándolo á 
su modo.

Rectifica el Sr. Ochoa y se som ete á votación no­
m inal la proposición, que es desechada por 129 vo­
tos con tra  77.

Se en tra  en la órden del dia; discusión del acta de 
Zafra.

Entrándose en la órden del d ia, se pone á d iscu­
sión el acta de Zafra y  el voto p a r tic u la r  del Sr. So­
ler, contra el cual habla un individuo de la com i­
sión y  en pró el Sr. D.az Q nintero, que dem uestra  
concluyentem ente  la nulidad del acta

Contesta el Sr. Chacón, como interesado.
Se vota en  ro tac ión  ord inaria , y  cerrándose de 

pronto las p uertas del salón, ganan las oposicio­
nes, no sin su scitar la m ayoría un  incidente un  poco 
escandaloso, sobre si se habia pedido ó no votación 
nom inal.

Se d iscute el voto, y puesto ¿ votación nom inal, 
gana la m ayoría por ocho votos.

.Se discute el d ictám en, y  después de breves pala­
b ras del Sr. Diaz Q uintero, se vota nom inalm ente y 
se aprueba el d ictám en por diez votos.

Se pone á  discusión el voto p a rticu la r del Sr. No­
cedal, y después de leido, lo im puga en prim er tu r­
no el Sr. Candau.

TELEGRAMAS.
(De la Agencia Fabra.)

Según el M onitor Universal, de los p rincipales je ­
fes de la insurrección  de París se han salvado ú n i­
cam ente los Sres. Félix Pyat, Paschal, y Grousae 
que  salieron de París en un  globo aereostático.

Hoy se han cotizado:
Los consolidados ingleses A 93 5¡8.
El 3 por 100 francés á 53 1¡8.
El 3 por 100 español á 33 1¡8.

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 27-20 , 
2ó y 30; pequeños; 27-30, 25 y  35.

Deuda del personal, no publicado, 23-75.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé­

rie , publicado, 99-00.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te­

rés an ual, publicado, 78-00.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de 2,000 

reales, publicado, 51-90.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Ju lio  

de 18 7 1 , publicado, 95-00 y  96 00.
Acciones de carre te ras generales, 6 por 100 in te ­

rés anual, emisión de 1.° de Abril de 1850, de
4,000 rs., publicado, 73-00.

Accioues del Raneo de E spaña, no publicado 
162-00.

Ayuntamiento de Madrid
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Vemos con satisfacción que la suscricion  ab ie rta  
en  Cádiz en favor de nuestro  Santísim o Padre 
Pío IX, ascendía ay er á 18,800 rs. Asi aparece en 
U s colum nas del Comercio de aquella  c iudad .

)

Por decretos del m inisterio  de Gracia y Ju s tic ia  
de  29 de Mayo que hoy publica la Gaceta, se pro­
m ueve  á la plaza de m agistrado del T ribunal S u pre­
m o, á D. Alberto Santias, que lo es de la Audiencia 
de  M adrid. Se traslada á la plaza de m agistrado de 
la Audiencia de Búrgos á D. Francisco  T orrecilla, 
p residen te  de la de Oviedo; se prom ueve á esta  ú l ­
tim a plaza á D. José del llio González, m agistrado 
en comision de la Audiencia de Zaragoza; so tra s la ­
da é esta p 'aza vacante á D. Ju an  Pió Torreci la, m a­
gistrado de la de Búrgos, y á  la plaza vacante en 
Búrgos se traslada á D. Benito Maria Alonso, m agis­
trado de ta Audiencia de Cáceres. Por decretos de la 
m ism a fecha se adm ite la dim isión presentada por 
don Víctor Zurita , oficial de la clase de segundos 
de la secretaria  del referido m inisterio ; se p rom ue­
ve á d icha plaza al aux iliar de la m ism a recre ta ría  
don Máximo Sánchez Ocaña , y se conm uta  á don 
Gaspar Perreras, sentenciado por la Audiedcia de 
Cáceres, la pena de tres m eses de arresto  m ayor por 
la de once meses de arresto  m enor.

Ayer tarde  quedó sobre la m esa del Congreso la 
siguiente enm ienda su scrita  por los Sres. Meoendez 
I.uarca, Q uint Zaforteza, Nocedal, E strada, Somoza, 
m arqués de Cam po-franco y conde de Orgar.

Pedímos al Congreso se sirva acordar que el pá r­
rafo IX del dictám en de la comision de contestación 
al discurso de la corona ee redacte en esta  forma:

«El Congreso, lejos de c ree r que los presupuestos 
presentados ofrecen á su patrio tism o « la ocasión de 
d ism in u ir las dificultades que hoy rodean á la H a­
c ienda y  de d isipar los tem ores que  su  po rven ir 
inspira,»  ve con profunda pena que la tem ida ban- 
carota es ya una tris te  realidad .

Plegue á Dios que tenga pronto rem edio la c ris is  
social que trae en pos de sí la gran vergüenza, la 
gran desdicha con que aflige á la nación la Providen­
cia en sus inescrutables ju ic ios; pero en tre tan to , y  á 
fin de ev ita r que cl mal se agrave con nuevas o p e ­
raciones de crédito , eficaces solo para com prom eter 
algún incauto m as en el concurso  de acreedores; el 
Congreso considera que es un  deber sagrado negar­
se á vo lar los im puestos, hasta que el Gobierno 
proponga rebajas de im portancia  en los gastos p ú ­
blicos, con las cuales se obtengan m edios para ir 
cubriendo  la indem nización debida á la Iglesia, por 
la privación de sus b ienes, y  para  d ism in u ir la deu­
da flotante. Sin este proceder enérgico en tiende el 
Congreso que es inú til pensar en la H acienda, ni 
m énos resolver la crisis social que se nos echa en ­
cim a, como lógica consecuencia del sistem a de e r ra ­
res que sustituyó  en nuestros tiem pos á la ju stic ia  y 
al derecho.»

La comision especial de instrucción  pública de 
Valencia ha resuelto  favorablem ente la solicitud del 
ayun tam ien to  de Beuiopa, pidiendo la supresión  de 
la escuela por considerarla  innecesaria ; por tanto 
d icha escuela ha sido cerrada.

Beníopa consta de mas de 500 vecinos, que es el 
ra ín im utu  de los que se req u ie ren  para quo el 
m autenim iento  de la escuela sea obligatorio , según 
la ley.

Este hecho es incalificable, y es de esp era r que 
el dictám en de la ju n ta  provincial de instrucción 
pública de Valencia no será aprobado por la supe­
rioridad.

Al m ismo tiem po, vemo.s en u n  Diario de Badajoz 
que  varios ayuntam ien tos de aquella  provincia han 
tra tado  de su p rim ir en los presupuestos las partidas 
que figuraban en ellos para sus escuelas, por consi­
derarlas innecesarias.

Asi progresa España en  tiem pos progresistas.

Parece que la com ision que en tiende en el su p li­
catorio  de proceso contra el d iputado Sr. González 
Alegre ha form ulado dictám en negando la autoriza­
ción pedida, pero se cree que haya voto p a rticu lar.

No podemos pasar la vista por los periódicos de 
proviucias sin esperiiueu lar la m ás honda am argura 
al ver el núm ero y  la alrocidad do los crím enes que 
s e  ooineicu 011 todas partes. Los periódicos de Va­
lencia llenan colum nas en teras refiriendo robos,ase- 
sinatos y  secuestros de personas honradas que ni 
aún á las puertas de aquella populosa c iudad  se ven 
libres del furor de los foragidos. Lo m ism o nos s u ­
cede al pasar la vista por los periódicos de C ata lu ­
ña, eu donde, cuando no las partidas de la Porra , or- 
ganíiadus e n  varias do sus m ás im portan tes po b la ­
ciones como Gerona y Vich, los ladrones, ora a is la ­
dos, ora en cuadrilla , se en tregan , como quien  nada 
tiene que tem er, á los m ayores crím enes y excesos. 
En uno de esos periódicos, en  el acreditado Eco del 
lirucA  del ultim o correo, vemos que ha sido saquea­
da en la m adrugada del jueves, en tre  o tras, la ig le ­
sia do Santo Domingo de M anresa, llevándose los la ­
drones tres cálices, un  copon, la Vera-Cruz, unas 
im ágenes, todo de p lata y  otros m uchos objetos; 
que  después de escenas sangrientas y  desagradables, 
la fábrica de los Sres. Valls y  com pañía de aquella  
ciudad se ha visto expuesta á  un conflicto p rep ara - 
ilo por los partidarios con que tam bién allí cuen ta  la 
Commune: que ba sido asaltada la casa de una con­
siderada viuda del pueblo do Rejadell, de cuyas re ­
su ltas ha recibido esta los últim os Sacram entos......
Pero á qué cansarnos, cuando d iariam ente  damos 
cuen ta  en El Peksahientú de los crím enes y a ten ta ­
dos que donde q u ié ra se  com eten en España. ¡Y to ­
davia habrá revolucionarios que crean duradera  una 
situación que nos hace re troceder á los tiem pos bár­
baros!

la emisión de una nueva em isión de b illetes h ipote­
carios, si el Banco de España no tiene inconve­
niente.

El Sr. Moret ha aceptado el pensam iento , y en su 
v ir tu d , m anifestado que puede la com ision d irig ir­
se á las Córtes.

El Sr Morel ha dado una nueva prueba de su li­
gereza, de su  falta de plan y de su escasa fé en cuan­
to proyecta.

El d iputado republicano Sr. Pascual y otros ca ta ­
lanes, en vista de que el m in istro  de la G uerra  no 
ha  contestado á sus in te rpelaciones, han  presentado 
una proposición pidiendo al Congreso la disolución 
del batallón de francos que existe  en Barcelona lla­
m ado voluntarios de C a ta luña,'po r in fring ir su exis­
tencia el a rt. 107 de la Constitución.

Leemos anoche en E l Tiempo  ;
«Se nos notifica á ú ltim a hora la denuncia de dos 

a rtícu los de E l Tiempo.
Esperam os llenos de confianza el resultado; hemos 

cum plido nuestro  deber. El será en lo sucesivo nues­
tra  guia.»

Según La Revolución , es tal el disgusto que reina 
en tre  los oficiales y  jefes del ejército , que  m uchos 
que han expuesto mil veces su  vida por la libertad 
y la revolución, piden su reem plazo, «por no poder 
su frir  por m ás tiem po la conducta re trógrada y el 
favoritism o que se ve en todas las disposiciones del 
duque de la Torre.

Al cua l, como se v e , sigue acariciando La R evo ­
lución.

Los m aestros de escuela de Málaga han dirigido 
una solicitud á la ju n ta  provincial de Instrucción 
pública en que piden el abono de sus devengados 
haberes. E l Avisador Malagueño  recom ienda al go­
bernador civil esta instanc ia , para ev ita r, d ice, el 
escándalo de que se c ie rren  en  Málaga las escuelas 
públicas. Estos y  otros escándalos por lo com unes 
pasan ya desapercibidos en España.

Dice La Opinión N acional que ayer volvieron á 
recrudecer.se los rum ores de trastornos en distintos 
punios de la Península: «advertim os á nuestros lec- 
loree, añade, que estas noticias todas son de origen 
m inisterial y am adeista. para que no caigan en la 
candidez de darles crédito ; es un plan cuyo objeto, 
aun q u e  lo conocemos, no nos atrevem os á descu­
b rir, pero que se va desenvolviendo scgun que los 
au to res creen ver ocasión para ello.»

Ayer se pub 'icó un m anifiesto del Sr. D. Roque 
Barcia á los d iputados, protestando con tra  la perse­
cución de que es objeto , y  proclam ando su ino­
cencia. _____

Según La Correspondencia los republicanos han 
q uedadoayer larde disgustadísim os de su  propia obra, 
con los alardfS de d iv isión  que han hecho . Alguno  
parece que m anifestaba propósitos de ir  á deplorar 
en  su hogar las desgracias de su  partido.

Parece que la comision nom brada por los im po­
nentes de la Caja de Depósitos, ha conferenciado ya 
con el m inistro  de Hacienda.

La com ision, según dice un periódico, le ha hecho 
p n  sente que la Caja, usando de un  derecho in d is­
putable, no entregará los bonos sino se paga en d i­
nero á los im ponentes, y si carece de 61 el Gobierno, 
SI no se reem plazan aquellos con otro papel que pon­
ga á cub ierto  sus intereses. Este puede consistir en

El periodista republicano Sr. Lozano ha sido pues­
to en libertad .

Se ha estim ado que la prisíou no procede á los 
seis m eses de v iv ir en el Saladero.

Según La Opinión N acional, el Sr. Ruiz Zorrilla 
habrá llegado ayer m añana á su posesicn de Dehesa 
Tablada, on la provincia de  Paleiicia, para dondosa- 
lió an teayer del Escorial.

El m in istro  parece que  perm anecerá allí bastante 
tiem po; pues se ha hecho rem itir  á aquel punto  los 
periódicos, y alguna que o tra obra am ena.

Parece que se ejerce una gran vigilancia sobre los 
ex tran jeros que llegan de Francia.

La policía tiene órden de de ten er á todos los que 
lleguen indocum entados ó parezcan sospechosos, 
para ponerlos á disposición del gobernador de la pro­
vincia.

En las estaciones de fe rro -carriles , especialm ente 
en la del N orte, dice u n  periódico, las pesquisas son 
tan extrem adas, que  pecan de rid iculas.

Ayer se recibió un  nuevo correo de los Estados- 
Unidps, cuyas fechas son del 13 de Mayo.

Las noticias de la isla de Cuba solo alcanzan al 
d ía 10.

« H a b a n a ,  10.— Un pasajero italiano, procedente  de 
N ueva-O rleans, dió á bordo una puñalada m ortal al 
al segundo oficial.

La zafra de Santiago de Cuba se calcula eq 18,000 
bocoyes. El año pasado se cosecharon 47,000. El 
Diario dice que el p roducto  de este año será 90,000 
toneladas m énos que  el año pasado.»

La Correspondencia desm iente cuanto  ha dicho 
u n  periódico acerca de haberse p resen tado  algunos 
casos de cólera en el m edio día de la F rancia , y  por 
tanto  que se haya tomado precaución alguna en Es­
paña. «Sin em bargo, añade, el señor m inistro  de la 
Gobernación lia dado las órdenes mas term inantes 
para que  nuestros cónsules avisen por t e l é g r a f o  de 
cu a lq u ie r variación que en  el ex tran je ro  se observe 
en la salud pública.»

Dice u n  diario noticiero;
«Desde el dia 24 está redactada y suscrita  por va­

rios diputados de la m ayoría una  petición que se 
tra ta  de p resen ta r al presiden te  del Congreso, m a­
nifestándole que para ev ita r c ie rta  variedad de as­
piraciones que se nota en tre  los diputados am i­
gos del Gobierno, se necesita  una reunión de la m a ­
yoría para establecer una  com pleta uniform idad que 
pueda ev itar d isidencias que ahora  se suele a d ­
v e rtir .

Algunos de los firm antes de esta proposición, han 
debido hablar de ella esta tarde al presidente del 
Congreso.»

Tiempo perdido.

La d iputación provincial de Córdoba ba acordado 
la supresión de las escuelas norm ales de m aestros y 
m aestras.

Asi en tienden  los revolucionarios las econom ías.

Un periódico de Barcelona dice que el sábado ú l­
tim o prendió la policía de aquella  c iudad  á uno de 
los fugitivos de Paris, poniéndolo á disposición del 
cónsul de Francia.

Según com unicación dirigida al Congreso por el 
S r. Sagasta, en el m inisterio  de la Gobernación no 
consta expediente alguno relativo á los sucesos del 
tea tro  de la calle de la M adera, puesto que  de este 
hecho entendieron  desde luego los tribunales de 
Justicia.»

En la ú ltim a sesión pública  celebrada por la d i­
putación provincial de Barcelona, el presidente p u -  

j so en conocim iento de los diputados que el m iérco­
les últim o se presentó  en el palacio de la diputación 
provincial , el señor gobernador de la provincia 
acom pañado de un  num eroso séquito  de policía, y 
pidió al secretario  las actas de las sesínnes que fu e ­
ron entregadas al no tario  del gobierno c iv il, para 
que tom ara de ellas testim onio. E l señor presidente 
censu raba  el hecho por la forma nada reveren te  con 
que el gobernador lo habia llevado á efecto. El se- 

i ñor Plá propuso que  la d iputación  declarara  que 
habia visto con desagrado la form a con que habia 
obrado el gobernador. Tomada en consideración, fué 
aprobada la proposición, por 23 votos con tra  7.

Según E l im parcia l, ay er vino á Madrid una co- 
, m isión de cosecheros y fabricantes de vinos de Ca­

riñena , encargada de en treg ar al señor m inistro  de 
Hacienda una exposición reclam ando contra el im ­
puesto con que dichos caldos se hallan gravados en 
los presupuestos presentados á las Córtes. También 
parece que otros m uchos fabricantes se proponen 
se g u irla  conducta de los de Aragón, y que  celebra­
rán  una ju n ta  los que residen en Madrid para ges­
tionar en el m ism o sentido  que aquellos.

Pa r t e  e x t r a n j e r a .

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S  
(De la Agencia Fabra.)

V e r s a l l e s , 30 (á las once y veinte m inutos de la 
tarde; recibido con retraso).— El Diario Oficial p u ­
blica un  decreto del Sr. Thiers fechado ay er dispo­
niendo cl desarm e y disolución de toda la Guardia 
nacional del departam ento  del Sena.

Una alocución del m ariscal Mac-Mahon fechada el 
28, fijada en las esquinas de París, dice;

«H abitantes de París; El ejército  de F rancia ha 
venido á salvaros. Paris ba{sido libertado. Nuestros 
soldados se han apoderado de las ú ltim as posícío- 
ne.s de los rebeldes. Iti lucha ha term inado  hoy. El 
órden, el trabajo  y U seauridad van á renacer.»

I.as cartas de Paris tilliinam eiile recibidas confir­
m an que rem a la calm a y la tranquilidad  m ás com ­
pleta. Ayer se han reanudado los trabajos.

Un num eroso ger.tio vá á con tem plar las ru inas de 
los m onum entos públicos hum ean tes todavia.

IvOS .soldados son obsequiados y aclam ados.
C ontinúan las visitas dom iciliarias y las prisiones 

sin resistencia.
El cuerpo  de ejército  del general C binchant ba 

regresado á Versalles.

El 28 de Mayo escriben de Vcr.salles á / . a  £/>oco 
lo que sigue:

«La Asamblea ha  tom ado en consideración en  su 
sesión de ay er una  preposición que pide se nom bren 
30 d iputados, investidos de poderes ámplios, para 
ab rir  una investigación m inuciosa sobre el origen, 
m archa y tendencia de la insurrección  de París.

Si esta comision llena su com etido con austeridad , 
elevación ó im parcialidad, ¡qué servicio p restara  al 
m undo en general y á los países latinos en p a r­
ticular!

Pero ¡ay! tem o que no haya en tro  estos señores 
gente capaz de re u n ir  tales cualidades á raiz de 
u na  revolución.

Yo ya sé lo que la comision d irá con m ás ó m énos 
e rud ic ión , con m ayor ó m enor au toridad , que la in ­
surrección ha sido la obra de un  puñado de am bi­
ciosos, capaces de todos los crím enes por satisfacer 
du ran te  un  segundo sus apetitos y  secundados por 
un ejército  de ilusos a rrastrados por fantásticas p ro ­
mesas é im aginarios horizontes.

Esta insurrecc ión , nosotros podemos y  debem os 
decirlo  hoy que somos aun meros especuladores; es 
m ás que todo eso.

En mi concepto, y Dios qu iera  que y e rre , ó es el 
principio del fin de la sociedad latina, ó es la au ro ra  
de un  sacudim iento inm enso que trasform ará los c i­
m ientos del órden social en todo nuestro  c o n ti­
nente.

Hay para creerlo  asi algunos síntom as, y aunque  
yo no haré sino apuntarlos en dos líneas, creo que 
m is lectores, sobrado ilustrados para buscar en mí 
la lisonja de sus sim patías, m e agradecerán  se los 
indique.

El prim ero de estos indicios es la conducta de 
los jefes de esta sublevación odiosa.

Su m ayoría eran  ‘gente del pueblo, y han m uerto  
con valor en su  puesto de com bate, dando asi cierto  
colorido de grandeza á sus espantosas fechorías.

La abnegación de eslos m iserables, que partiendo  
de im pulsos egoístas y  despreciables, han term inado 
en medio de crím enes grandiosos por su  enorm idad, 
m ostrando c ierto  estoicism o, os un peligro y  un 
síntom a.

Es hoy notorio, y  mil hechos, que  uua co rrespon­
dencia no basta á ag rupar, p rueban  que las m ujeres 
y tus chicos hau sido los más ard ien tes agentes de la 
obra de sangre y destrucción que en Paris se ha l le ­
vado á cabo.

En m uchas barricadas se hallaban m iicliachas de 
15 años que escitaban «1 com bate, erguidas sobro los 
adoquines enrojecidos por el incendio.

Muchos oficiales han sido m uertos por m ujeres, 
por oficialas do obrador, por dcpelidíenlas de a lm a ­
cén, por m odistas.

Varias obreras em pleadas en  una zapateria  del 
faubourg M ontm artre, vecina á la .casa do comidas 
de Duval, han envenenado ayer á los soldados , in ­
vitándoles á refrescar.

M ultitud de m ujeres dcl pueblo han sido fusiladas 
como incendiarias.

Num erosos m uchachos, quo descargaban sobre los 
m ilitares las arm as arrojadas por los insurrectos en 
su fuga, han  sido m uertos sobro cl teatro de estos 
lúgubres sucoso.?.

Ha habido batallones de am azonas.
Los depósitos de prisioneros pulu lan  de m ujeres 

con el rostro ennegrecido por la pólvora y los ojos 
b rillan tes do ódio y  cólera.

Según lo que de todas partos se me refiere, por 
los oficiales, por los que han presenciado los horro­
res de eslos días, n inguna de estas furias—en tre  las 
que habia rostros cándidos orlados de cabellos se ­
dosos,— ha m ostrado n i tem or ni arrepen tim ien to .

— ¡Tucz nous, sans cela nous recommencerous! '
Este e ra  su apóstrofo suprem o.
Con la m ano puesta sobre cl pecho, señor d irec ­

to r, declaro á Vd. que lo quo aquí ha ocu rrido  ne­
cesita, si hem os de ev ita r una catástrofe en plazo 
m ás ó ménos b rev e , ser observado y d iscutido  sin 
pasión.

Es cuestión de vida ó m u erte  para la sociedad y 
la civilización contem poráneas.

En la sesión de ayer, por no dejar la Asamblea sin 
agotar su reseña, se aplazaron para  m añana dos in ­
c identes de gran trascendencia.

El uno es relativo á la capitulación do Metz, El 
general C hangarnier, que  goza de un  gran  prestigio, 
se propone dem ostrar que el e jército  cum plió alli 
como bueno, y  de este panegírico inesperado y que 
se anuncia con solem nidad, han de resu lta r rev e la ­
ciones curiosísim as, y  según, los bonapartistas, la 
rehabilitación  de Bazaine.

El segundo inciden te  se referia á la validación de 
la elección de los p ríncipes de Orleans. En esta dis­
cusión se ha de v e r claro si la fusión borbónica es 
ó no un  hecho consum ado, y se ha de tra s lu c ir el 
program a del partido m onárquico-constitucional.

Cuán grave puede ser toda esla discusión, si no 
se la ahoga con m anejos oficiales y  parlam entarios, 
ó si no se la desnaturaliza, como es m uy posible, 
excuso liacerlo resaltar.

¡Ab! M. Thiers decia bien al decir: «nuestra p o si­
ción será harto  m ás difícil al dia siguiente do la v ic ­
to ria  que la víspera.

¡Qué cáos, señor director! No soy alarm ista; pero 
perm ítam e Vd. exprese m is recelos. Ya los hechos 
habrán probado á Vd. que si en el curso  de m iscor- 
respondencias he visto á m enudo nubes en  el h o ri­
zonte, no veia visiones. Yo vivo aqu i de la vida de 
los actores de esta inm ensa tragedia, y estoy tan 
identificado con esta sociedad, que siento las pa lp i­
taciones do su  corazón con m ás exactitud  que  los 
que no están iniciados.

De ahi que refleje á m enudo en mis cartas hechos 
y afectos que pasan desapercibidos á otros e x tra n ­
jeros ó que los naturales del país tienen in te rés  en 
ocultar.

Y no se hagan ilusiones m is lectores, los partidos 
están  hoy m ás enconados que nunca.

Torzamos la vista y echem os uua rápida ojeada 
por ese teatro de horrores que fuó la capital del 
m undo civilizado.

Ayer han tenido lugar en ella com bates hom éricos 
y dantescos.

M ientras las calles hum eantes e ran  labradas por 
proyectiles incendiarios vom itados por las baterías 
que los insurrectos habian situado en el cem enterio  
y en Belleville, los cañones del órden am etrallaban 
á los insurrectos y bom bardeaban sus ú ltim as gua­
ridas.

En los barrios ya ocupado? se ascsiniilia desde los 
sótanos y desde las ventanas á los n u ü ta r ts , y estos 
fusilaban sin piedad y en ju stas represalias á todo 
sublevado, ó que pareciese tal, quo les caia en tre  las 
m anos.

El incendio, la sangre, el lodo rojo, un cem enterio  
como cindadela , la más grande ciudad del m undo 
é sus piés, 20,000 cadáveres on torno y  300,000 
hom bres del Norte expiando arm a al brazo sobre el 
territo rio  nacional á tiro  de pistola aquella agonia, 
¡qué esterto r para una insurrección! ¡qué catástrofe 
para un  pueblo!

¿Y los episodios?
Allá en la Roquetto 53 rehenes, restos del m edio 

m illar de desgraciados que secue.siró la insurrección 
como prenda pretoria, cuya su e rte  so ignora, pero | 
se adivina. '

E ntre ellos el Arzobispo de París, p u estas  noticias 
de su salvación no se confirm an.

En la conserjería los cadáveres de 1,200 in d iv i- 
dui s sospechosos á la CoiÜmune por haber resistido 
á su? órdenes de 8li?taraícnto.

En la prefectura de po'icia, un cen le iiar de p ri­
sioneros m edio ach icharrados; en tre  ellos el p rín c i-  
cipe de Gallitzin y otros ex tran jeros y nacionales de 
d islincicu .

En poder de las tu rbas de facinerosos que  c o n sti­
tu ían  la reserva de la insurrecc ión , 1,500 soldados, 
hechos prisioneros desdo el 18 de marzo.

En San Sulpicio, 100 cadáveres do in su rrectos 
sorprendidos en la iglesia, y que  habiendo querido  
engañar á la tropa sobre su situación haciéndose 
pasar por heridos, fueron pasados por la» arm as en 
cam isa.

En cada calle cien tragedias y otros tan tos c u e r­
pos inanim ados.

La atm ósfera, sofocante en tre  el hum o em pireu - 
m ático de los aceites m inerales, las resinas de las 
p in tu ras y  los m iasm as de m illares de Cadáveres en 
putrefacción.

¡Qué pandem ónium  fantástico igualó Jam ás á esta 
a troz  realidad!

E ntre tan to  la adm inistración reorganiza sus ser­
vicios, y se espera que m añana funcionen ya ferro­
carriles y correos.

Aqui en Versalles no faltan tam poco espectáculos 
lúgubres.

Por de pronto el cam po de Satory. Habia que ve r­
lo anoche. La lluvia caia á  to rren tes , y  un relám pa­
go fosforescente ilum inaba cada cinco m inutos el 
espacio. Alli apiñados cual carneros, con el lodo al 
tobillo 12.000 prisioneros de todos sexos revueltos 
en com pacta m asa, tan  com pacta que apenas podían 
sentarse sobre el suelo cenagoso. Este rebaño h u m a­
no, sin gorras, ni zapatos, ni abrigo que  les p ro te ­
giese. Un circulo  de am etra lladoras á su  a lrededor, 
círculo  infernal que ya por dos veces, an te  otras 
tantas in tentonas de m otín , ha hecho fuego sobre 
los presos, causando m últiples v íctim as. Allá, en un  
extrem o de! cam po, un  consejo de guerra  p e rm a­
n en te , y cuyo Código no tiene m ás que  una pena; 
¡la m uerte  !

Y todo este rigor es insuficíenie para re fren ar á 
estos m alvados, puesto que se han arrestado  gentes 
que tra taban  de incend iar el palacio real de Versa­
lles.

Es el delirio  del c tím en .
La Asamblea declaró urgente  un proyecto do ley 

prohibiendo el trasporte  y com ercio de petróleo en 
F rancia ,¿ to r haber indicios de que se trataba de re­
p e tir  en provincias los crímenes de París.

Los insurrectos incendiaron el Hotel Dieu lleno de 
enferm os. Felizm ente se consiguió ex tingu ir el fu e ­
go á tiem po.

La policía no descansa en  I’a ris . Aún no .?e dan 
pases para salir.

Casi todos tos m iem bros de la Commune están ya 
m uertos ó presos.

M. Chaudey, redac to r de E l Siecle, es uno de los 
rehenes fusilados.

Los bom beros belgas g ingleses han llegado ya á 
l’a ris , por desgracia sobrado tarde

Se estudia  el sistem a colonial penitenciario  inglés 
para aplicarlo á los deportados.

Se fusiló ayer en Versalles á A m ouroux, so m b re­
rero y m iem bro de la Commune.

La mayoría de los periodistas com unistas ban sido 
presos.

Entro los prisioneros fusilados en Satory habia 15 
prusianos. Se ignoraba fuesen alem anes, pues á to ­
dos los insurrectos extranjeros se les fusila en el 
acio.

El Cura de la Magdalena fué colocado sobre una 
barricada como defensa, y m urió acribillado de b a ­
lazos.

Eu proviucias num erosas prisiones.
T ennipo , y supla esa redacción los detalles que  

omito. Yo solo añad iré  que hoy, á pesar de la seve­
ridad desplegada, la opinion pública cree que aun 
hace falta una represión m ás radical si se ha  de sal­
var la sociedad.

lié  aqui la obra de esta iiifam esubicvacion, cuyos 
efectos du ra rán  largos años.

Aun sigue U resistencia en el Pere Lachaise, y se 
temo sea atioz.

El Arzobispo y los rehenes han sido degollados; 
sus cadáveres se hallaron en la Roquette.»

En la sesión que  celebró el 20 la Asamblea fran ­
cesa, el m in istro  de Justic ia  .Mr. Dufauro preíonló  
un proyecto de ley para reglam entar el ejercicio del 
derecha de gracia, cuyo articulado en sustancia es 
como sigue:

«Articulo 1.® En m ateria  política y de im p ren ta , 
y en m ateria  de crím enes y delitos ordinarios cuya 
pena sea superio r á un  año, el derecho de gracia no 
será ejercido por el jefe del poder ejecutivo sino 
después de tom ar consejo de una  comision especial 
nom brada por la Asamblea nacional.

Art. 2.® Quedan esceptuadas las gracias colecti­
vas declaradas á p ropuesta  de los m inistros de la 
Justic ia , de la G uerra, de la M arina y de la Hacien­
da sobro los delitos particu lares y  en v irtu d  de las 
leyes de 1816, de Jun io  de 1859 y de Setiem bre de 
1866.

A rt. 3.® Las am nistías no pueden ser dadas sino 
por una ley.»

El m inistro  d é l a  Justic ia  pide la urgencia so­
bre e! an te rio r proyecto, y la Cámara la acuerda por 
una gran m ayoría. En seguida pasó el proyecto á 
las secciones para el nom bram iento de la c o rre s­
pondiente com ision.

En la m ism a sesión el m in istro  del In te rio r m on- 
s ieu r Picard presentó á la Cámara un proyecto de 
ley relativo al restab lecim ien to  del depósito para 
los periódicos.

Por dicho proyecto queda abrogada la legisla­
ción en m ateria  de depósito y de publicidad esta ­
blecida por el gobierno de la defensa nacional, y se 
restablece en vigor ia legislación an te rio r al go­
bierno de la defensa nacional en este pun to , solo 
quo se exigirá el depósito de los periódicos políticos 
y literarios, sin distinción. Se restablecen asim is­
mo en vigor las disposiciones re la tivas á la declara­
ción p rév ia  y  al depósito.

La Asamblea acordó tam bién la urgencia sobre el 
an terio r proyecto.

Tam bién fuó votada la urgencia sobre una p ro ­
posición da Mr. E schasseriaux reproduciendo un 
decreto de la Asamblea naéional en 1848 después de 
las jo rnadas de Jun io .

Por el a rt. 1.® so dispone que la Asamblea nacio­
nal nom bre una  com ision de qu ince m iem bros con 
el objeto de investigar las causas y los instigadores 
de la revolución de París, lo q u e  la ha  preparado y 
cuáles han sido los medios do ejecución: por el a r­
ticulo 2.® se concede lodo poder á esa com ision para  
l iic c r  una inform ación sobre el p a r tic u la r , para oir 
¿ todas las personas y  recib ir todos los docum entos 
conducentes al objeto: por el a rt. 3.® y ú ltim o se 
dispone que de todo el o se presente un  inform e ¿ 
la Asam blea.

Mil doscientos individuos pre.?os como refractarios 
ó prófugos por la Commune, cuyos decretos de a lis­
tam iento forzoso desobedecieron, han sido fusilados 
por los insurrectos en el patio de la consergeria.

.Al llegar las tropas en  su  conquista  de las calles 
de Paris, frente á la iglesia de San Sulpicio, se lle­
naron de asom bro viéndola desierta. De pronto un  
c iru jano  m ayor se avanzó desde el pórtico de la igle­
sia y dijo á la tropa que cl tem plo estaba converti­
do en^ hospital de sangre im provisado y  atestado de 
heridos.

Los vecinos p re tend ieron  que estos heridos eran  
insurrectos que acababan de ocu lta r sus arm as y  de 
re cu rrir  á esta estratagem a para salvarse.

Los soldados en tra ro n  en la iglesia, y  en ella fusi­
laron en cam isa los heridos falsos ó verdaderos y  al 
c iru jan o .

El núm ero de m uertos fuó de 460.

Otra anécdota característica que  p inta los fu rores 
de los foragidos com unistas. Estos invadieron a n te ­
ayer tas casas'situadps en tre  los teatros de la Puerta 
San Martin y  del Anibigú. P rim ero , saquean las cue­
vas y se em bnrrachári'; después, m anifiestan su iii- 
tenciou de poseáioüarse de las ven tanas para hosti­
l iz a rá  la tropa. L as'm iijeres se a rrastran  á sus pies 
pidiéndoles abandonén este proyecto m ortal para el 
vecindario .

El jefe de la banda se m uestra  en ternecido  y se 
re tira . Vuelve á los pocos instan tes con fuerzas más 
num erosas é invade los aposentos. El saqueo co­
m ienza. So pretexto  de co n stru ir  una barricada , to ­
dos los m uebles de las casas en cuestión  son p re c i­
pitados por la ven tana. Los vecinos, desesperados, 
insu ltan  á estos bandidos, y  uno da un bofetón á un 
insurrecto .

La m atanza com ienza tra s  este acto. Los in su rrec ­
tos persiguieron de cuarto  en cuarto  á todos los in ­
quilinos de las casas citadas y degollaron hasta á las 
m ujeres y los niños, después de lo cual pusieron 
fuego 6 toda la m anzana, que ardió com prendiendo 
los dos teatros citados.

NOTICIAS GENERALES.

Un p e rió d ico  de  V a len c ia  pub lica  los s ig u ien te s
porm enores sobre los estragos causados por el fu ­
rioso tem poral que ha reinado allí estos dias.

«La im petuosa corrien te  del T úria , d ice, ha a rras­
trado y destru ido  por com pleto el m alecón provisio­
nal de tie rra  que se habia constru ido  en el azud  de 
Robella, en  sustitución  del que  destruyeron  las 
aguas en  la avenida de O ctubre ú ltim o, para con­
d u c ir las aguas al cauce de la acequia. Tam bién 
ha déshecho la corrien te  parte  de  la obra  nueva 
constru ida  hace dos años.

Hoy. á las nueve, se reúnen  en ju n ta  los 15 se­
ñores electos diputados de dicha acequia, en casa 
del notaiio  sindico D. José Fernandez F ran q u ero , 
con el objeto ds tra ta r  sobre la reposición de los 
desperfectos.

Del azud de Rascaba han desaparecido todo el 
m alecón, la empalizada y  los m ateriales que habia 
dispuestos para  su recom posición. Ayer tard e , á las 
cu atro , se reun ieron  los señores de la ju n ta  de di­
cha acequia en dasa del notario sindico señor Taso, 
para tra ta r  del asunto.

El cajero de la acequia de Fabara, recien tem ente  
constru ido, ha quedado iuulilízado, asi como parle  
de las obras antiguas.

En la h u erta  ha producido pérdidas de m ucha 
consideración la tem pestad .

En la noche del jueves una manga de a ire , que 
abarcaba una zona de 500 m etros, a rrancó  de cuajo , 
carca de la alquería  de Galan, las cub iertas de cinco 
b arracas, tronchando  m uchos árboles y a rrancando  
otros de raíz . Tam bién se llevó la canal del barranco 
de C arraixet, y en las inm ediaciones del m olino de 
Estenaga, situado ju n to  al cam ino de A lboraya, 
derribó  algunas barracas.

Por doode pasó este (torbellino quem ó las p lan ta ­
ciones, dejando seca la tierra.»

Leemos e n  «Las ProT íncias»:
«El vapor inglés A urora , que ha perm anecido en 

nuestro  puerto  los dos dias de tem p tra l, tra ia  á su 
bordo 24,000 codornices, de  las cuales m urieron  y 
fueron arro jadas al m ar unas 2,000 de donde las re ­
cogían los m uchachos y algún barbudo , que no re ­
celaron en arro jarse al agua á pesar de lo frió de la 
tard e , para dedicarse á aquella  caza-pesca.»

A la s  n u eve  d e  la  m añ an a , re g re so  a y e r  á M a­
d rid  el duque de la Torre.

El d in  l.® d e  Ju n io , sa tis fa rá  la T eso re ría  Cen­
tra l de la Hacienda pública, los bonos del Tesoro 
am ortizados en 27 de Diciem bre últim o, cuya car- 
peta se halle señalada con el núm ero  153.

C reem os c o n v en ien te  la  re p ro d u c io n  de la s i-  |
guíente noticia que hallam os en  los periódicos ex­
tran jeros, para  que en nuestro  país no sea so rp ren ­
dida n inguna persona de buena fé con la ad q u is i­
ción de los valores á que  se refiere. Dice así;

«Los principales agentes de cam bistas, banqueros 
y agentes de Bolsa de Bruselas, han recibido por 
m edio de la policía un  anuncio destinado á serv irles 
de advertenc ia  y  concebido del modo m isterioso 
siguiente: «ROBO.—Obligaciones de la ciudad  de 
París.—(Em préstito de 1 8 6 9 ;.- (N ú m . 1 á 173000.)»

Según  «El Eco del P ro g re so ,»  e l d ire c to r  de  la
Gaceta y de la Im pren ta  Nacional, ha resuelto  sacar 
á oposicíon varias plazas vacantes de cajistas en tre  
los operarios tem poreros que hoy existen en dicho 
estab lecim ien to .

Además de estas plazas, parece que den tro  de bre­
ves dias se convocará á o tras oposiciones para cajis­
tas y correctores, á las cuales podrán acud ir todos 
los quo en M adrid se consideren con ap titu d  para 
asp irar á ellas.

E l rep u b lieau o  y ex d ip u tad o  c o n s titu y e n te
D. José Perez y Guillen, m ás conocido por el E ngue- 
rino, falleció á las cuatro  de la m añana del sábado 
en Pedralva (Valencia), pueblo de su  residencia.

Dice un  periód ico ;
«Bueno es que, las señoras sepan que está funcio­

nando  en M adrid una com pañía de gente curiosa 
que anda por las porterías de las casas haciendo ave­
riguaciones acerca de la posición, nom bre y c irc u n s-  
tancias de los vecinos, qu izá  con el objeto de robar 
y estafar.

Como los rateros sueleo apelar al sistem a de Ir á 
las casas con recados y tarjetas de los dueños de la» 
habitaciones, pidiendo libros, p rendas de ropa y  
otros objetos, y han adoptado varias veces el de car­
tas, esquelas, listas y otros, para lo cual sin duda se 
q u iere  averiguar el nom bre de los inquilinos, dam os 
este aviso para que nadie se deje so rp ren d er ni en ­
gañar.»

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  DK u o T . S a n ta  Petronila, Virgen.— A yuno. 
— Témpora.

S a n t o  d e  m a ñ a n a . S a n  Segundo, m á r tir .— Anim a.

CULTOS.

Se gana el Jnbileo  de C uarenta Horas eu  la 
iglesia del C árm en Calzado, donde continúa la no­
vena de la Santísim a T rinidad; á las diez te rá  la Mi­
sa m ayor con serm ón, que pred icará  D. Gregorio 
M ontes, y por la tarde en los ejercicios será  orador 
D. Isidro de  la Fuente y  Almazan. Como últim o dia 
de jub ileo  se hará procesión de reserva.

En la iglesia de  San isidro  se celebrará  función ai 
Purísim o Corazón de Maria. A las diez y m edia será 
la Misa m ayor con serm oo que pred icará  D. VicenW 
R odríguez, y por la tarde  á las cinco y  m edia ser* 
orador D. M anuel U rib e , term inando  con el T> 
Deum, le tan ía  y salve á la Santísim a Virgen.

En las Carboneras habrá  Misa can tada, y  por 
tarde  ejercicios con serm ón que d irá  el Padre MoO' 
ta lban , letan ía , salve y  Te Deum.

V isita DE LA C órte .DE María. N uestra Señora d* 
la A lm udeua en  Santa Maria, la de la Blanca en 
San Sebastian ó la del Consuelo en San Luis.

Im prenta de E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , 

P elay o , 34, 
i  cargo  de R Labajos y Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




